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			Pre-Prólogo

			En este mundo, cada vez que vas a dormir debes pasar según por tu comportamiento a través del reino de los sueños (si has tenido un comportamiento adecuado) o por el mundo de las pesadillas (si has tenido un comportamiento inadecuado).

			Como se comenta anteriormente, al tener un buen comportamiento pasaras a través del mundo de los sueños, un mundo de perfección absoluta que sirve como premio de tu comportamiento y que te dará el pase al siguiente día, sobrevivirás; a diferencia de si tienes un mal comportamiento, donde se te enviará al mundo de las pesadillas y allí serás brutalmente castigado y asesinado por tus actos. Solo una persona ha logrado sobrevivir a estas pesadillas hasta ahora.

			Tienes otra opción, no dormir aunque aquí se te plantean dos problemas:

			1.— Tu cuerpo no soportaría tal cansancio. O caes dormido, o mueres por cansancio.

			2.— Si aguantas demasiado tiempo, vendrán demonios en vida a asesinarte, sufriendo infinitamente más y siendo asesinado de forma grotesca. Esto se debe al incumplimiento del Pacto de la Armonía (pacto firmado por ángeles, demonios y humanos para usar el dormir como una especie de purgatorio o eliminación de seres indignos/pecadores de la vida).

		


		
			Prólogo

			Hace 24 años, una chica llamada Jessie Kenneth decidió no dormir por miedo a pasar por el reino de las pesadillas, ya que ese mismo día tuvo que robar comida para alimentar a su madre enferma. El demonio encargado de esa chica fue en busca del alma de esa chica abriendo un portal de mundos, pero cuando llegó a su piso no creía lo que veía. Era una chica despampanante. Tenía 26 años, metro ochenta, morena, de ojos castaños y unos labios de caramelo. Jessie se acercó a su verdugo, entregándose, aun sabiendo el destino que le esperaba.

			—¡Tómame! Sé que estas deseando acabar conmigo, ¡adelante! Pero que sepas que esto es injusto, sois injustos, la vida es injusta — dijo con voz temblorosa mientras que miraba al demonio a los ojos sin pestañear. Este demonio se enamoró de esta chica a primera vista, no podía matarla, para él era como una joya en forma humana, y esto hizo que abriese los ojos ante las injustas leyes que su mundo implantaba.

			—No voy a hacerlo. Esto es una injusticia, no puedo hacerlo. Te cortaré un mechón de pelo y te hare una pequeña herida para darle a ese mechón un par de gotas de tu sangre. Diré que lo hice, pero que quede entre tú y yo, y trata de no volverlo a hacer —dijo el demonio.

			Durante unas semanas, e incluso meses, este demonio hizo la vista gorda y no la asesinó. Hacía portales cada noche para poder ir a visitarla. Aprovechaba cuando iba a recaudar el alma de más personas para ir a ver a Jessie. Por ir a verla, este hizo la lista gorda a muchísimas personas, dejándolas en libertad y haciendo la misma artimaña que con su chica preferida. Ambos se enamoraron, y estuvieron bastante tiempo juntos hasta que… un día, el rey demonio se percató de lo que estaba sucediendo, y mandó a asesinar a este demonio.

			Ese día, el demonio notó como le perseguían y esperándose lo peor… busco de forma desesperada ir a visitarla una última vez para despedirse de ella. Despisto a sus verdugos, y en cuanto lo hizo fue a visitarla:

			—Jessie, no tengo mucho tiempo. El Rey Demonio se ha percatado de mis malos actos según sus leyes. Quebranté la ley, no debí enamorarme de ti e involucrarte en esto pero… quiero que sepas que volvería a enamorarme cien veces más y moriría por ti otras cien veces más —dijo mientras se quedaba sin aire.

			—No puede ser, debe ser una broma. ¡No puedes morir! ¡NO LO PERMITIRÉ! —dijo ella con lágrimas en sus ojos.

			El demonio abrió la boca levemente, y de ahí salió un haz de luz negra rodeada de unos rayos que parecían eléctricos de color rojo. Esta energía se acercó a ella y atravesó su estómago.

			—Ahora de una forma indirecta estaré contigo. Cuídalo, cuídate, cuidaos… cuéntale nuestra historia, será la salvación de vuestra raza, vuestra liberación —dijo emocionado y confiado

			—Es demasiado, no sé si podre… —le comentó con lágrimas en los ojos

			—Puede que solo seas una simple humana, pero para mí eres la reina de mis días, la reina de mi mundo… NUESTRO mundo. Te quiero… mi reina —dijo mientras se comenzaba a ir

			—Te quiero cielo, lo haré… por ti, por mi… por nosotros —finalizó ella mientras se volvía a meter en su apartamento

			El demonio se marchó, cerrando la ventana del balcón del piso de Jessie, y se volvió a meter por el portal que abrió con anterioridad, y volvió a su mundo. Allí le torturaron y castigaron hasta la saciedad…

			Desde ese momento el rey demonio decidió cambiar la apariencia tan humana de los demonios a una un tanto más animal y dividida por rangos.

			Estarían los monstruos (bestias que son mezclas de muchos animales y que se encargan de recaudar las almas de las pesadillas, pertenecen al rango bajo), los licántropos (destinados al ejercito por su gran fuerza, de rango medio) y posteriormente se encuentran los altos cargos, de apariencia desconocida aún.

			9 meses después nació el fruto de esta relación prohibida al que Jessie llamó Michael. Era mitad demonio, mitad humano.

			El Rey Demonio noto la presencia de este niño ya que desprendía un aura de poder demoniaca. No podía mandar a matarlo, ya que no era 100% demonio, pero sí que podría atormentarlo en pesadillas ya que se trataba de un niño bastardo. Desde su nacimiento impuro estuvo sometido a pesadillas constantes. Una detrás de otras, con torturas y castigos. Pero al estar desde su nacimiento así el pequeño se acostumbró y ya no le tenía miedo a estas pesadillas. Esto le convirtió en el segundo superviviente de las pesadillas.

			Tras 24 años, los demonios estaban ya hartos y cansados y los demonios decidieron atraparle y matarle de alguna forma ya que su poder, a pesar de no ser un demonio completo superaba al poder de muchos demonios y suponía una amenaza, ya que estaba en constante crecimiento.

			Michael fue encarcelado en la Cárcel del Exterminio, un lugar al que solo envían a los demonios para torturarlos y asesinarlos.

			Se encontraba allí encadenado con unas cadenas anti-malicia (cadenas que reprimen el poder de los demonios) y sus piernas fueron clavadas al suelo con las dos espadas de Belcebú (espadas forjadas por el mismísimo Rey de Reyes de los Demonios [el más alto mando de todo el reino de las pesadillas]).

			Los casi 400 demonios que estaban allí (sin contar los que aún faltaban por llegar) se acercaron uno por uno para humillarle. Se escuchan gritos que parecen sacados del  mismísimo infierno, aterradores.

			—¡Eres la vergüenza de nuestra raza! —se escuchó al fondo

			—¡Tu padre era un imbécil, por eso murió! —se escuchó a su lado

			—¿¡Y a este es a quien temíamos!? —se escuchó desde el techo mientras un cuerpo inerte caía

			—¡Tu padre no sabía lo que hacía! —se escuchada detrás de él

			—¡Nosotros matamos a tu padre! —se escuchó con eco algún lado

			Michael soltó una leve carcajada, y alzo su cabeza para mirarlos y desafiarlos con su mirada

			—¿Ustedes creen que les tengo miedo? ¿Creéis que les tengo miedo a unas bestias sin sentimientos ni sentido de ser? ¿A cosas que hacen lo que se les ordena, sin cuestionarse que está realmente bien y que está realmente mal? Estáis equivocados de cojones. 24 putos años y no habéis sabido hacer vuestro jodido trabajo bien, que era matar a un puto crío. ¡Sois patéticos! Creo… —rompió la cadena de su brazo derecho y tras un haz de luz se introdujo en su piel dejándola marcada en su muñeca— que es hora… —hizo lo mismo con su brazo izquierdo— de que os muestre… —de su muñeca derecha salió una cadena que agarro la espada que atravesaba su pierna izquierda— como se hace… —el mismo suceso ocurrió con su muñeca izquierda— un trabajo bien hecho —ambas cadenas atrajeron las espadas a sus manos—.

			¡¡¡ES HORA DE QUE ALGUIEN OS ENSEÑE MODALES!!! —gritando a pulmón—.

			Michael dio varios pasos hacia adelante con la cabeza mirando hacia abajo. Medio encorvado elevo su cabeza y mirándolos con desprecio soltó una sonrisa y les guiñó un ojo. Fue uno por uno despedazando cada parte de sus cuerpos, disfrutando con cada movimiento de espada que hacía, con cada corazón oscuro y mugriento que con sus mismas manos atravesaba. Cuando acabo con estos 400 demonios, otro ejército más apareció, en nombre del Rey Demonio. Repitió el mismo proceso con todos y cada uno de ellos a excepción de uno, el cual solo mutiló. Lo colgó del techo como si fuese una lámpara, sin brazos ni piernas, dejando una cascada de sangre que bañaba el suelo al completo.

			Con los trozos de demonios que dejo esparcido formó un mensaje para el Rey Demonio:

			«Vuestra pesadilla no ha hecho más que empezar. Que comience la guerra.»

			Michael despertó. Las marcas en sus muñecas continuaban ahí, y bajo las sabanas se encontraba abrazado a las mismas espadas ensangrentadas con las que mato a sus hermanos demoníacos. Se dio cuenta de su poder real, de lo que realmente tenía en su interior. Con el descubrimiento de su poder real decidió en convertirse en el protector de la noche, el que defiende a los humanos de las injusticias.

			Se acababa de convertir en una leyenda. Mike Kenneth, el cazador de pesadillas.

			Que comience la cacería.

		


		
			Cap. 1
La patrulla

			Era bastante temprano, y Michael se dirigió hacia el cuarto de baño para comenzar su preparación antes de ir a la universidad, sin antes saludar a su perro y darle el desayuno. Entró al baño, se miró al espejo y se percató de que en sus muñecas estaban las cicatrices de las cadenas de la pesadilla que tuvo hace tan solo unos minutos. Se estiro, puso en el reproductor de música que allí tenía sus canciones favoritas, y se introdujo en la ducha.

			Mientras se estaba duchando empezó a darse cuenta de que no solo estaban las cicatrices de las muñecas, sino que también tenía las cicatrices en sus cuádriceps de las espadas que le atravesaban las piernas en la noche. Se preocupó, pero no les echo mucha cuenta, no le dolía.

			Terminó aquella larga ducha que le sirvió para relajar los pensamientos de su cabeza, comenzó a secarse, y se dirigió hacia su armario para colocarse sus prendas de vestir. Cogió lo primero que vio, que fuese cómodo y que además se viese bien, se vistió y cogió acto seguido su mochila. Antes de salir decidió colocarse unas muñequeras que usaba para hacer deporte, para así disimular esas cicatrices. Acto seguido, comenzó a atravesar su piso hasta llegar a la puerta de salida, cogió las llaves de su coche y su piso y se dispuso a bajar en ascensor hasta el parking, donde le esperaba el viejo coche de su madre.

			Se montó en el coche y puso la radio para escuchar las noticias. Ahí solo había noticias absurdas, tan solo bajas confirmadas de la gente que moría ese día por las pesadillas de las cuales mucha gente se alegraba incluso de la gente que moría por robar comida para comer y pecados más estúpidos... noticias sobre famosos y que eran de sus vidas… noticias que ignoraban los problemas de los tres mundos… Mientras iba cambiando de emisora se encontró con una noticia que le interesaba, esta noticia era la de un demonio rebelde que se encontraba en busca y captura por haber matado a cientos de demonios, dicho demonio se encontraba en paradero desconocido, lo cual le alegraba.

			Mike llego A la universidad tras varios minutos por carretera entra atasco y atasco, entro en el aparcamiento de alumnos y se dispuso a entrar en el gran edificio que allí se encontraba. En el camino hacia la puerta se encontró con su grupo de amigos:

			Eli, una gran amiga; Frank, su mejor amigo y compañero de estudio; Emily, hermana de David; David, pareja de Frank; Joel, gran amigo de Emily.

			Aún quedaba un rato para que comenzaran las clases así que estuvieron allí charlando un rato de sus vidas y de lo que habían hecho el día anterior. Como siempre, Mike el más callado. Tras un rato hablando, era hora de ir a clase. Michael, Frank y Joel se adentraron en el gran edificio de la universidad; Eli se fue al edificio que se encontraba al cruzar la calle, que era donde se encontraba su universidad; Emily y David se fueron a sus universidades que se encontraba un par de calles más abajo de la del resto.

			En la Universidad de Michael se albergan varias ramas distintas, Michael y Frank se fueron a sus secciones, ellos estudian Historia; Eli se fue a su sección, que es la de Medicina; y Joel se fue a su sección, que es la de Idiomas. Emily y David comparten en su universidad la carrera de Biología Animal.

			Este día seria aburrido para Michael, tenía tres exámenes para los cuales no había estudiado pero que como era normal en él, se sabía el temario de memoria prácticamente. Terminó los tres exámenes y tenía las siguientes horas libres ya que eran horas donde harían exámenes de recuperación y el no necesitaba ir.

			Se fue a la cafetería que había al lado de la universidad, que era típico sitio de reunión de los alumnos. Allí se encontraba Eli, que acababa de salir de otro examen. Se encontraba leyendo uno de sus tantos libros de medicina.

			—¿Qué te cuentas, Doctora? ¿Fue bien ese examen? — le dijo mientras tomaba asiento a su lado.

			—Pues no te voy a mentir, ha ido regular. Era un examen de cardiología y ha terminado siendo de ginecología, porque el profesor nos la ha terminado metiendo hasta el fondo —dijo Eli mientras se reía de su propio chiste.

			(ambos se ríen)

			—No joder, seguro que te ha salido bien. Si no recuerda, siempre puedes amenazar al profe con un bisturí en el cuello… o graparle un billete de 50 al examen antes de entregarlo, lo que tu veas más factible —bromeaba Mike con voz burlona.

			—Bisturí en el cuello, así libero tensiones y practico con personas, que este año aún no hemos podido hacer ni una sola practica —soltó una sonrisa— Por cierto, ¿Qué tal tu examen? Que tú tenías otro y no te he dicho nada —dijo con cara de preocupada y de niña buena simultáneamente.

			—Meh, bastante aburrido —dijo bastante serio.

			—Si, como el resto de tus exámenes aburridos que no bajas del 9, ¿verdad? Puto empollón de mierda —dijo Eli mientras se enfadaba con el

			—Oye, tampoco te pases doctorcilla, que tú tampoco te quedas corta de notas —le reprochó Mike dándole toquecitos en el hombro.

			—Vamos a inmortalizar este momento, momento en el que salí de un examen en el que me rompieron en dos —dijo ella mientras se sacaba el móvil para sacarse un selfie junto a Michael.

			Michael se puso junto a ella, y ambos se tomaron un selfie.

			—Sabes que no me gustan las fotos —dijo Michael.

			—¿Y por qué te lo has sacado entonces? —le dijo ella mientras parecía molestarse por ese reproche.

			—Porque si salgo en una foto pues que sea contigo —dijo Michael mientras le sonreía levemente.

			Michael se calló de pronto, las muñecas empezaron a dolerle y el cielo comenzó a nublarse. Cuando el día se nubla así de repente significa que el ejército de los demonios había entrado en el mundo humano para hacer una patrulla de emergencia. Esto solo lo hacen cuando es de noche, es bastante raro que suceda de día, pero sucedió.

			—Eli, creo que me tengo que ir. Se me olvido que tenía que ir al taller a hacerle una revisión al coche —le dijo mientras le dio un abrazo y la besó en la frente.

			—Joder, siempre igual… cualquier día te dejas la cabeza en algún lado. Por cierto, ¿sigue en pie el plan de cenar esta noche y ver aquella peli? —le pregunto antes de que se marchase.

			—Por supuesto, voy a hacerte una cena que te vas a cagar —le soltó con una sonrisa mientras se aguantaba el dolor que sentía en sus muñecas.

			—¡PUES ESPERO QUE NO SEA DE FORMA LITERAL! —cerró la conversación mientras le dedicaba una gran sonrisa.

			Michael salió de allí lo más rápido posible y se dirigió hacia el aparcamiento. Se introdujo en su coche y liberó un gran grito de dolor. Se subió un poco las muñequeras para así poder observar un poco porque se sentía así, y pudo apreciar como las cicatrices en forma de cadenas estaban moviéndose como si fuesen una serpiente que rodeaba su muñeca. Arrancó el coche y se dispuso marcharse a casa.

			Tuvo que desviarse, ya que en su ruta principal se encontraba una de las tantas patrullas que había salido a patrullar. Estas patrullas están formadas por la sección de los licántropos, los cuales eran bastante rápidos y fuertes.

			Estaba a punto de llegar a casa cuando pudo apreciar como en esa calle se encontraba una patrulla también, y uno de los agentes de esta se le quedo mirando con una mirada incomoda. Mike buscó el aparcamiento más cercano y aparcó el coche allí. Se colgó su mochila al hombro y bajó, trató de llevar la cabeza cabizbaja para no dejar su rostro a vista fácil. La patrulla comenzó a seguirle, por lo que Mike no pudo entrar a su piso así que tuvo que seguir recto. Pasaron dos horas y el seguía caminando, la patrulla no dejaba de seguirle, así que dispuso a entrar en un callejón de una de las calles menos transitadas de toda la ciudad.

			Al entrar allí se dio cuenta de que era un callejón sin salida, se encontraba encerrado. La patrulla le cerró el paso por detrás.

			—Disculpa joven, estamos patrullando en busca de un sospechoso de homicidio múltiple y traición a nuestra especie. Nos gustaría comprobar si tendrías algo de información sobre dicho demonio —dijo el licántropo cabecilla de esa patrulla.

			Michael se quedó callado, no sabía qué hacer ni cómo reaccionar.

			—No es usted muy hablador. Seguro que tu padre a pesar de ser imbécil se hubiese podido enfrentar a nosotros —le volvió a decir el mismo licántropo mientras se colocaba en posición de ataque.

			Los licántropos se abalanzaron sobre Michael, pero éste dio un salto hacia arriba para esquivarlos. Los licántropos se giraron y se volvieron hacia él, asestándole varios golpes que pudo resistir. Michael rodo por debajo de las piernas de uno de sus enemigos los cuales le tenían rodeado. Se giró y comenzó a darles golpes a sus adversarios. En un intercambio de golpes, Mike sintió un fuerte dolor en las muñecas, y tras un fuerte grito, de su muñeca derecha salió una cadena que atravesó el pecho del líder de los cuatro licántropos que se encontraban en esa patrulla. La cadena volvió hacia el recogiéndose dentro de su piel, y el resto de licántropos se quedaron sorprendidos y aturdidos. Mike aprovecho este momento para arrancarle un brazo al licántropo caído y lo uso de arma ante el resto de licántropos. Fue matándolos uno a uno, atravesándolos con las garras del líder de la patrulla. Tras un buen rato de combate terminó con todos, se escuchaban las sirenas de la policía, que alguien habría llamado al escuchar todo el altercado. Michael observo que en el cinturón que llevaba el líder se encontraba el dispositivo con el que hacían los portales. Robó este dispositivo, activo el portal, arrojo el cuerpo de sus enemigos y volvió a cerrar el portal. Se guardó el dispositivo en el bolsillo y se dispuso a huir por la única salida que había pero la policía acababa de llegar. Volvió a adentrarse en el callejón, y se dispuso a subir escalando por una ventana y se introdujo en una casa. Tuvo la suerte de que en esa casa no había nadie y salió por la puerta. Se marchó y se fue hacia su casa.

			Llego, aunque se encontraba aturdido. Se dio cuenta de que podía invocar las cadenas y que su poder era mayor del que se pensaba que tenía. Se dio una ducha y se sentó en el sofá.

			Le comenzó a sonar el teléfono, era un recordatorio.

			—¡Ostia puta! ¡La cena con Eli! ¡MIERDA!

			Michael se olvidaba de la cena con Eli, una chica de la cual se quedó sorprendido desde que la conoció en el instituto. Le gustaba, y tenía la necesidad de quedar bien con ella.

			Se fue corriendo hacia la cocina y mientras buscaba un video por internet de una receta que le llamo la atención haría unos días, se dispuso a ponerse a cocinar aquel plato. Comenzó a elaborar aquel plato y el tiempo fue pasando. Habían pasado dos horas, la comida estaba terminada solo faltaba poner la mesa. Mientras se terminaban de cocinar la comida se fue corriendo a su dormitorio a buscar una ropa cómoda pero más adecuada para este momento. Mientras se vestía el timbre sonó:

			—¡VA! ¡UN MOMENTO! — grito desde su habitación.

			—¡Venga ostia! ¡Que soy hacienda y te tengo que robar quiero decir cobrar! —dijo Eli bromeando detrás de la puerta

			Michael corrió todo lo que pudo para terminar de vestirse. Y en cuanto terminó tomó rumbo hacia la puerta.

		


		
			Cap. 2
Bonita coincidencia

			Michael abrió la puerta y allí estaba ella, tan atractiva como siempre.

			—Huele a comida, y además buena comida —dijo ella con voz de niña buena.

			—¿Te gusta? Es mi nuevo desodorante —dijo el bromeando.

			Mike le extendió la mano y cuando ella se la concedió simultáneamente procedió a entrar. El perro de Michael se volvió loco de lo contento que estaba. Se acercó a ella y comenzó a rodearla y a olerla mientras movía su cola con alegría y le lanzaba ladridos para llamar su atención.

			—Que si, tonto, que te he visto. ¿Cómo está el perro más bonito de todo el mundo? — dijo ella mientras se agachaba para acariciarlo.

			—Seria gracioso que un día de estos te respondiese. Yo la verdad es que me reiría de tal manera que me tendrías que hacer algún tipo de maniobra de esas de las que aprendéis en vuestras clases —dijo el con voz burlesca.

			Ella le rió la gracia, y se dirigieron hacia el salón del piso. Allí estuvieron un rato largo hablando, hasta que Mike recordó que la comida se estaba terminando de hacer.

			—¡OSTIA! ¡QUÉ LA COMIDA SE ESTABA TERMINANDO DE COCINAR! ¡ESPERO QUE NO SE ME HAYA QUEMADO! —dijo asustado mientras se levantaba corriendo en dirección a la cocina.

			—¡LA MADRE QUE TE PARIÓ! —dijo ella asustada por el sobresalto que él le provocó, mientras también iba en dirección a la cocina.

			La comida estaba a salvo, estuvo a punto de quemarse, aunque por suerte no paso. Entre los dos se dispusieron a poner la mesa, entre bromas y alguna que otra muestra de cariño. La mesa estaba puesta y el salón olía a buena comida la cual ya estaba allí servida, era la hora de cenar.

			—Tan buen cocinero como siempre, te doy mis dieces —dijo ella en cuanto trago el primer bocado de comida.

			—Gracias, es la primera vez que pruebo a cocinar esto —dijo con una sonrisa en la cara.

			Pasó el rato y entre conversaciones y más conversaciones, terminaron de cenar, Era hora de recoger la mesa, tarea que ambos realizaron juntos. Ella se fue al salón, mientras que el buscaba en la cocina algunas que otras chucherías (palomitas, patatas fritas, pipas…) para picar si les entraba hambre mientras veían la película. Miraron en la estantería donde Michael tenía una colección de películas que fue consiguiendo a lo de los años. Tras un buen rato decidiendo que película debían ver, al final se decantaron por una y la pusieron en el reproductor.

			Ambos se echaron en el sofá, y abrazados se propusieron ver la película. Se trataba de una película de culto, bastante retro por así decirlo, pero que a ambos le gustaban a pesar de que era una película que ya tenía un par de años. Apenas hablaban, estaban introducidos en la trama de la película. Ambos se la sabían, porque ya la habían visto más de una vez, pero aun así se seguían sorprendiendo en cada punto álgido del guion de la película. El tiempo pasó volando, como siempre cuando estaban juntos y la película terminó.

			Se levantaron del sofá y se estiraron un poco. Michael se fue en dirección a la cocina y sacó unas cuantas de bebidas que por allí tenía. Ambos se dirigieron hacia el amplio balcón que él tenía en su piso, y allí se encontraba una mesa con dos sillas. Se sentaron, y se sirvieron sus copas. Se colocaron uno al lado del otro, mirando hacia la zona este, donde se podía apreciar un poco las estrellas (su piso era en la periferia, por lo que la iluminación lumínica pos suerte no le afectaba mucho).

			Pasaron las horas, mientras que ellos estaban hablando. Por suerte al día siguiente no había clases y podrían estar hablando hasta la hora que quisiesen (respetando el Pacto de Armonía).

			—No hay nada más bonito que estar aquí, así, tranquila, mientras puedo escuchar tu corazón mientras hablamos —dijo ella mientras se apoyaba en el pecho de Mike

			—No tan bonito como tú —dijo el mientras la rodeaba con su brazo izquierdo.

			—Que paz… —dijo Eli mientras se incorporaba para beber para más tarde volverse a colocar junto a Mike.

			—¿Sabes? Yo en un principio no iba a ir a aquel instituto. Era la primera vez que iba a echar una matrícula y como no tenía ni idea de hacerlo pues un amigo se ofreció a entregarla por mí. Se acercó por mi casa, recogió mi matricula y fue a echarla. Yo creía que él iba a ir al instituto al que yo quería ir, que me cogía mucho más cerca de mi casa pero no era así, y me tocó ir al instituto que había en la otra punta de la ciudad —dijo Mike mientras le daba un sorbo a su copa.

			—Vaya… y ¿por qué no volviste a cambiar la matricula cuando tenías tiempo? —dijo ella con curiosidad

			—Pues porque no me enteré hasta que fue el primer día de clase. Además que allí tuve una bonita coincidencia —terminó la frase sonriendo

			—¿Coincidencia? —dijo extrañada

			—Si, una tal Eli así que era como tú solo que con una cara un poco más de niña y no de mujer… —comentó mientras que con su mano derecha le acariciaba su mejilla izquierda.

			—Siempre sabes cómo sacarme los colores —añadió ella con voz vergonzosa mientras se tapaba la cara.

			Ambos se incorporaron un poco y se comenzaron a mirar los ojos. Estaban callados, perdidos en los ojos del uno y el otro. Se fueron acercando poco a poco, hasta apoyarse frente con frente.

			—Siempre me has gustado —dijo ella emocionada— y esto sí que es una bonita coincidencia

			Él no dijo nada, tan solo la calló con un largo beso que fue intercalado con caricias.

			—Ya es un poco tarde, si quieres puedes quedarte a dormir aquí —dijo Mike mientras se levantaba para recoger los vasos.

			—Vale, aunque me tendrás que dejar uno de tus pijamas —le respondió ella mientras se reía.

			—Pues ve a mi habitación y abre el armario, busca en el tercer cajón. Sírvete, elige el que quieras a excepción del de ponys rosas, ese es mío y solo mío —indicó el mientras se dirigía a la cocina y se iba riendo con la broma que acababa de soltar.

			Ella se dirigió a la habitación, mientras que él recogía un poco y limpiaba todo lo que habían ensuciado. Paso un rato y Mike se dirigió hacia su dormitorio, apagando todas las luces de la casa y dándole las buenas noches a su perro de camino hacia el dormitorio. Cuando llegó allí ella estaba sentada apoyada en el cabezal de la cama, pero se había quedado dormida. Él la llamó para que se colocase bien, y ambos se echaron en la cama abrazados.

			Pasó un par de horas, y Michael no podía dormir. Escuchó bullicio afuera y salió de la cama, se dirigió hacia la ventana.

		


		
			Cap. 3
El viaje

			Abrió la cortina y detrás de la ventana se encontraba Espectro (ser que los demonios asignan a las mentes de aquellos demonios que no siguen las normas. Este ser deja adormecido al sujeto de un susto y trata de aniquilarlo mediante esa especie de sueño).

			Michael se encuentra tumbado en una especie de mundo infinito de color negro. Se levanta, pero no ve nada. Tiene las espadas consigo, enganchadas a su espalda, gracias a esto se siente seguro.

			Se gira, y aparece en una habitación blanca, llena de imágenes del día que acaba de vivir. Escucha una voz de fondo diciendo su nombre y simultáneamente le comienzan a doler las muñecas y la cabeza. Vuelve a girarse y se encuentra en la sala del trono donde se encuentra el Rey Demonio. Mike se siente petrificado, no se puede mover, mientras que el Rey Demonio se levanta de su trono y se comienza a cercar hacia él.

			—Al fin podemos conocernos. Eres poderoso, tienes fuerza, más que algunos de nosotros y tan solo eres un hibrido, ¿qué serías si fueses cien por cien demonio? —dijo el Rey mientras le observaba de arriba abajo.

			(Mike balbucea, pero no se le entiende)

			—Tranquilo, no necesito escucharte. Este espectro lo he hecho específico para ti, para poder hablar contigo. No te matará, no temas, cuando llegue el momento ya te mataré yo con mis propias manos —hizo una pausa—. Vaya, parece que las espadas de padre te han elegido. No hay demonio alguno que pueda empuñarlas sin perder los brazos, a excepción del más poderoso. Desde el día que naciste se me privo de poder empuñarlas, y eso no gusta, ¿verdad? —comenzó a torturarle con algún tipo de poder con el que no necesitaba tocarle, mientras que Michael se retorcía de dolor—. Todo, querido Michael, todo tiene un precio, pero ¿qué precio?

			Te obligan a ser buena persona, y para ello tienes que callar y pagar con todo lo que tengas, te venga bien o no, y no ganaras nada con ello. Si eres mala persona, te están obligando directamente a pagar, si o sí. ¿Conviene ser buena persona? ¿Te conviene seguir viviendo sin destacar y dándolo todo por nada? Hay que tener valor para intentar ser buena persona, y ¿cuánto cuesta el valor?

			Se va haciendo tarde, y tienes a una chica a quien cuidar. Esperemos que no se porte mal, o que a alguno de tus hermanos se les vaya la cabeza y decida ir a por ella. Piénsalo bien, piensa tu valor. ¿Vales más siendo bueno o siendo malo?

		



  

    Cap. 4
¿Cuánto vale el valor?


    Michael despertó tumbado en la cama por algún motivo que se desconoce, estaba amaneciendo y Eli se encontraba sentada a su lado agarrándole la mano con cara de preocupación.


    —¿Estás bien? Me has dado un susto de muerte, estabas balbuceando cosas que no se te entendían y me daba bastante miedito —dijo ella preocupada.


    —Oh, ehm… nada, no te preocupes, estaba teniendo un sueño bastante raro —dijo evadiendo la responsabilidad de tenerle que contar lo que había vivido.


    —Soy muy curiosa, sabes que estaría encantada de saber qué es lo que ha pasado por tu cabeza en ese sueño, ¿verdad? —dijo Eli mientras decía con voz de niña buena.


    —Ya te lo contaré, primero tengo que darle vueltas, es que ha sido la ostia de raro —dijo Michael.


    Ambos se levantaron y tomaron rumbo a la cocina para hacerse algo de desayunar. Michael sacó unos dulces y preparó unos cafés. Con el desayuno preparado se fueron al salón y encendieron el reproductor de música para escuchar algo de música con un volumen bajo mientras desayunaban y hablaban un poco. Al terminarse el desayuno Eli se volvió a quedar dormida en el sofá ya que aún era demasiado temprano y se acostaron bastante tarde. Michael se fue a su habitación y se vistió. Encendió su portátil e intentó buscar algo de información sobre la experiencia que había vivido en la noche anterior. No encontró mucho, por lo que decidió buscar algo de información sobre la pregunta que le planteó el Rey aquella noche.


    Él tenía la respuesta bastante clara, sabía que iba seguir por el camino del bien y que en ningún momento pasaría a comportarse mal. Pero claro, estaba teniendo un buen comportamiento, y aun así estaba teniendo pesadillas, ¿estaba siendo realmente bueno? ¿Valía para ser bueno? ¿Qué es el valor como tal?


    Pasaron varias horas, y no pudo encontrar nada en internet aparte de páginas y anuncios porno que le salían de todos lados. Escuchó como Eli se despertaba y le llamaba mientras jugaba con su perro. Bajó la pantalla de su ordenador y se dirigió al salón.


    —Buenos días bella durmiente, te sentó demasiado bien el desayuno por lo que veo. Tardaste nada en quedarte dormida —bromeó Michael mientras entraba en salón


    —Cállate anda, que estaba súper muerta de sueño. Estudiar medicina es… estudiar y labrar tu propio camino hacia la muerte —le respondió ella con voz de recién despertaba mientras se restregaba los ojos.


    —¿Te apetece hacer algo? —propuso Mike


    —Uf… ahora mismo no, tendrá que ser mejor esta noche. Además, toca limpieza general en el piso, que si no Emily me echa y me proclama «compañera de piso no grata» —le comentó Eli mientras se incorporaba estirándose— que me echa a la puta calle, básicamente.


    Eli se levantó del sofá, y caminó hacia Michael que se encontraba apoyado en el quicio de la puerta del salón. Le besó para posteriormente darle un abrazo y estrujarle con todas sus fuerzas. Eli se dirigió hacia el dormitorio para volver a vestirse, acto seguido se dirigió hacia el baño para peinarse. Michael cogió las llaves de su coche y esperó a Eli en el recibidor.


    —Venga Eli, que te está esperando el chofer en la puerta —dijo Michael mientras se iba mirando en el pequeño espejo que se encontraba en su recibidor.


    —No hace falta, en un momento llego a casa —le respondió Eli mientras se asomaba por la puerta del cuarto de baño y se volvía a meter en el cuarto de baño.


    —No te preocupes, igualmente tengo que salir, tengo que ir a hacer unos recados —volvió a insistirle Michael.


    —Ah bueno, pues entonces no te pago la gasolina, que entro en el recado que tienes que hacer —dijo Eli con una voz burlona típica de ella en algunas ocasiones.


    —Chica lista… —terminó Mike con una carcajada sarcástica.


    —Y tu tonto —dijo ella mientras salía de su casa.


    Eli salió del cuarto de baño, bien peinada y guapa como siempre. Ambos salieron del piso y se metieron en el ascensor para dirigirse hacia el parking. Ya en el parking, tomaron la dirección hacia el viejo coche de Michael, se montaron y salieron de allí.


    Mantenían conversaciones interesantes por el camino hasta que llegaron al piso de Eli. Se despidieron con un beso. Eli salió del coche y se dispuso a entrar en el edificio.


    Michael reanudó la marcha y se dirigió al piso de su gran amigo Frank. En cuanto llego allí llamó al telefonillo.


    —¿Quién es? —dijo Frank con voz de recién despertado.


    —El lobo, ¿te enseño la patita? —bromeó Michael.


    —Espero que me traigas el desayuno, que me acabas de despertar pedazo de cabrón —le respondió Fran bastante enfadado.


    Frank le abrió el portal, y Michael se dispuso a subir. Comenzó a subir y llegó a la puerta donde su gran amigo le estaba esperando con el pijama puesto y los ojos entrecerrados.


    —Frank, necesito tu ayuda de filosofo — dijo Michael bastante preocupado


    —¿En serio? ¿No podrías haberme enviado un mensaje y ya te respondo? Necesitaba dormir ostias —le respondió Frank con una voz gruñona


    —Ya sabes que cuando se trata de estas cosas prefiero hacerlo así, es necesidad. Además tío, eres súper inteligente y se te da de puta madre, no me vendría mal una ayudita. Es para una tesis que tengo que hacer en la carrera —inventándose una excusa— en la que se me ha ocurrido hablar de una cosa que solo puedo preguntarte a ti.


    —O a internet —volvió a responderle Frank un tanto borde.


    Michael le planteó las preguntas mientras las maquillaba con excusas para no tener que contarle la verdad de lo que le estaba pasando. Frank intento darle respuestas aunque él no sabía tampoco que decir porque es una pregunta que no es muy fácil de responder.


    Tras un rato charlando Michael se despidió de su gran amigo, pidiéndole disculpas también por haberle interrumpido tan temprano. Michael se fue, y se volvió a montar en su coche. Se quedó un rato pensando, no sabía a donde ir. Finalmente decidió a donde ir, y tomo rumbo a esa dirección.


    Se dirigió a la zona suroeste de la ciudad, a una humilde casa del barrio más antiguo de la ciudad. Era un barrio tranquilo, se podía vivir allí de forma tranquila. Se acercó a una de las casitas que allí había, muy humilde como he dicho anteriormente. Es una bonita casa. Se acercó a la puerta y llamó al timbre.


    —¡UN MOMENTO! —se escucha desde dentro la voz de una mujer.


  



		
			Cap. 5
Amor de madre

			Se abrió la puerta y allí se encontraba su madre, una envejecida Jessie de 50 años.

			—Pero mira quien me ha venido a visitar. Justo estaba limpiando la que era tu habitación, y he encontrado un montón de cosas que seguro que te gustaría ver —dijo de forma cariñosa su madre.

			—¡Mola! A ver que hay por ahí, enséñamelo —respondió Michael bastante entusiasmado.

			Ambos se adentraron en la acogedora casa. Su madre iba delante, seguido de su hijo, el cual iba detrás de los pasos de ella. Entraron en la que era la habitación de Michael hasta hace un par de años, que fue cuando Michael tuvo la idea de querer comenzar a vivir por su cuenta (además de la cercanía que tenía con su Universidad).

			Entraron en la habitación, un cuarto pequeño y acogedor donde aún estaban las estanterías con algunos de sus juguetes y un cuadro grande de corcho donde tenía colgadas todas las fotos de cuando salía con sus amigos en el instituto. Ambos se sentaron en la cama, donde había una caja de cartón que rebosaba de pertenencias y recuerdos de Mike.

			Comenzaron a sacar fotos de todo tipo, de la infancia de Michael. Después de ver con nostalgia aquellas fotos tocaba ver algunos de los juguetes a los que Michael les tenía muchísimo cariño y que prefirió guardar para poder conservarlos en mejor estado. Tras otro gran momento de nostalgia, debajo del todo se encontraban muy arrugados algunos de los disfraces que su madre le hizo a mano. Estos disfraces Michael pensó que ya ni siquiera existían, que se los llevo el tiempo, pero allí se encontraban, presentes de una forma tan fuerte como sus recuerdos sobre ellos.

			Tras un largo rato removiendo recuerdos y de risas traídas por los buenos recuerdos y la nostalgia su madre le invito a comer y el aceptó.

			Ambos se dirigieron a la cocina, y se propusieron hacer la comida juntos.

			—Hacía años que no cocinábamos juntos —dijo Michael con voz entusiasmada.

			—Pues desde que empecé a enseñarte a hacer de comer antes de que te fueras a vivir solo —dijo su madre con un tono nostálgico.

			—Que tiempos… —añadió

			—Oye, ¿Cómo vas con aquella chica? Con… ¿Eli se llamaba? Es buena chica —curioseaba su madre.

			—Bien mamá, estamos bastante bien. Tan encantadora como siempre. Tiene bastante ganas de verte, está deseando que le hagas aquellos pasteles —respondió Mike con mucha alegría y entusiasmo.

			—Pues cuando quieras me la traes y nos tomamos esos dulces, seguro que le sientan bien después de ver más fotos tuyas de pequeño —dijo Jessie mientras se reía

			—¡MAMA NO EMPECEMOS! —respondió Michael con enojo.

			—No me lleves la contraria, que no vives aquí pero sigo siendo tu madre —dijo con superioridad a su hijo.

			—Ahí me has dado —dijo Michael mientras se reía sorprendido de lo que le acababa de decir su madre.

			Estuvieron un largo rato hablando y poniéndose al día, hacia un par de semanas que Michael no iba a ver a su madre porque estuvo ocupado con muchos exámenes.

			Comenzaron a comer. Michael comía todo lo rápido que podía, le entusiasmaba la deliciosa comida de su madre. Terminó y repitió dos veces más.

			Cuando terminaron el postre, Michael le preguntó a su madre:

			—Mamá, ¿qué es valor?

			—Es una pregunta complicada —le respondió su madre

			—Bueno, ¿y sabrías entonces decirme cuánto vale el valor?

			—Creo que es una pregunta bastante complicada también pero… —realizó una pausa— bueno, a ver, cada persona tiene una percepción distinta sobre ello. El valor va en relación con aquello que tú valores y tengas cariño o importancia, por lo que tú le darás una cifra distinta a lo que cada persona podría darle. Por ejemplo, los billetes son tan solo un trozo de papel y que dependiendo de su signo o marca pues valdrá menos o más, pero no deja de ser un trozo de papel, que cada persona le tendrá más o menos estima. ¿Responde eso a tu pregunta?

			—Bueno… creo que si —se hace un silencio incomodo—. Eres genial, mamá.

			Michael se levantó de su silla, y besó la frente de su madre. Tomó dirección hacia la puerta y antes de salir, ella se acercó hacia él, y le dio un gran abrazo.

			—No hay valor más grande que el precio que le pones a tus sentimientos, a tu corazón. Eso hace a muchos ser millonarios, a otros de valor incalculable y a otros directamente les hace ser los más pobres del mundo —le dijo al oído mientras seguía con ese cálido abrazo.

			Michael tuvo que soltar los brazos de su madre, tenía que irse. Le dio otro beso, le dio las gracias y se marchó hacia su coche.

			Jessie se encontraba en la puerta, apoyada en el quicio de ésta, viendo como Michael entraba en su coche, lo arrancaba y se alejaba. En cuanto su coche cruzó la esquina su madre volvió a meterse en aquella casa tan humilde y acogedora.

			Michael se fue dándole vueltas a las palabras que su madre le dijo y es que nunca jamás habrá filosofía más sabía que la que una  madre podrá inculcar.

		


		
			Cap. 6
Primer día de cacería

			Tras hacerle aquella visita a su madre, Michael volvió a su casa y lo primero que hizo al entrar fue darse una ducha.

			Se duchó, cogió el portátil de su habitación y se fue hacia el salón. Se sentó en el sofá y se puso a hacer unos trabajos de la universidad. Terminó el trabajo y era casi de noche, por lo que se dispuso a hacerse la cena. Cogió lo primero que vio y se lo preparó lo más rápido posible.

			Cenó, y ya eran las diez de la noche, era la hora de dormir para mucha gente, por lo que Michael se fue a su dormitorio a ponerse ropa deportiva y cómoda y se dirigió a la azotea de su bloque de pisos.

			Se quedó allí esperando hasta sentir la presencia de algún demonio o al menos de verlos. Pasó un largo rato pero no logró sentir ni ver nada hasta que finalmente las muñecas comenzaron a dolerle.

			Se quitó las muñequeras para así ver si el movimiento que la cicatriz tenía, dejaba clara la posición de sus enemigos. Al parecer éstas seguían una especia de patrón que variaba si miraba hacia el norte, sur, este u oeste por lo que podría afirmarse esta teoría.

			Mientras pensaba como moverse de forma rápida las muñecas comenzaron a dolerle con más fuerza y vio como las cicatrices parecían apuntar a algo detrás suyo. Se dio la vuelta y allí se encontraban tres licántropos de alguna patrulla.

			Éstos le asestaron un golpe que hizo que se cayese del edificio. Michael pensó que moriría y en la caída cerro los ojos con un poco de miedo. Cayó al suelo haciendo un agujero bastante grande, y al abrir los ojos se dio cuenta de que estaba en perfectas condiciones y que no le había pasado nada. Se incorporó y miro hacia arriba del edificio, los licántropos estaban asomándose para ver que fue de Michael. Mike al verlos sintió mucha adrenalina y furia en su interior, la caída había sido alucinante y además le repugnaban esos seres. Vio a un cuarto licántropo aparecer del edificio de enfrente, éste salto de edificio en edificio. Michael, intento probar si esa técnica funcionaria y así fue. Realizó un salto desde el suelo que le llevo hacia la azotea donde había estado con anterioridad. Este salto le colocó en el borde del edificio, un poco alejado de donde se encontraban los cuatro licántropos. Michael les miró.

			—¿No os han dicho que es de mala educación atacar por la espalda? —dijo Michael.

			Los licántropos se abalanzaron sobre él, pero éste les esquivó. Fue corriendo a lo largo del edificio y fue saltando de edificio en edificio intentando buscar una zona más abierta y donde no hubiese peligro de herir a gente. Cuando llegó al sexto edificio le sorprendió por el costado un quinto licántropo, que se lanzó hacia él cogiéndolo en peso y lanzándose con al vacío.

			Al tocar el suelo aparecieron el resto de licántropos que le perseguían. El que se lanzó con él al vacío seguía agarrado a él, lo estaba reteniendo y golpeando, esperando que el resto de licántropos se lanzasen a por él. Cuando se comenzaron a acercar Michael le arrancó el brazo del licántropo que lo retenía y le rompió el dispositivo que abría los portales. Bañado en sangre se alejó un poco de esa zona de peligro. Estaba enfrentando miradas con los que son sus enemigos y estos le devolvían la mirada. Tres licántropos estaban quietos, mirando fijamente a Michael para controlar sus movimientos; mientras que el cuarto licántropo se acercó a socorrer al quinto licántropo, al cual le faltaba un brazo.

			—¡Eres una deshonra! Ni siquiera mereces ser la mitad de lo que es un demonio, ni siquiera llegas a eso —le reprochó enfadado uno de los licántropos

			—¡Oh dios! ¡Has herido mis sentimientos! —dijo Michael con voz burlesca— Un momento, vosotros no sabéis lo que es eso… —hizo una pausa mientras se llevaba la mano a la barbilla como signo de estar pensando algo— pues como no lo sabéis os voy a matar un poco, que seguro que no os importa.

			Michael se abalanzó sobre ellos pero le esquivaron el golpe. Se giró y empezaron a abalanzarse sobre él.

			Sacó sus espadas las cuales llevaba a la espalda y comenzó a pelear con éstas. Las espadas chocaban con las garras de los licántropos, generando chispas que iluminaban los rostros de todos los que allí se encontraban. Una de esas chispas saltó al pelaje de uno de estos licántropos, saliendo éste en llamas.

			Uno menos.

			Michael golpeó a uno de los licántropos y le hizo caer al suelo. Con una de las dos espadas le atravesó y lo dejó clavado al suelo para poder centrarse en uno solo. Comenzó a combatir con éste a una sola espada, hasta que se dio cuenta de que el que estaba clavado en el suelo estaba a punto de deshacerse de la espada que lo clavaba al suelo. Al licántropo con el que estaba peleando en ese momento le asestó un golpe que lo dejó aturdido y mientras este se encontraba en ese estado se acercó al licántropo clavado en el suelo. La espada que tenía en su mano se la clavó en su brazo derecho, dejando éste inmóvil, y la que tenía clavada en su pecho la sacó para clavársela en el brazo izquierdo y dejarlo prácticamente inmóvil. Se giró para centrarse en el que estaba en pie y sin darse cuenta de que ya no estaba aturdido, éste le asestó un golpe que le hizo volar varios metros en el aire. Ese licántropo intentó liberar al licántropo que estaba clavado en el suelo, pero perdió ambos brazos al intentar coger aquellas espadas. Michael le atrajo con una de sus cadenas hacia él y mirándole a los ojos le arranco la cabeza.

			Otro menos. Ya solo quedan tres.

			Mike fue corriendo hacia el licántropo que se encontraba clavado en el suelo, el cual se estaba retorciendo de dolor. Le piso la cabeza, bañando la acera de sangre.

			Otro menos, ya solo quedan dos.

			El que se encontraba socorriendo al licántropo que Michael le arranco un brazo se fue hacia Michael con furia, pero éste le esquivo todos los golpes. Michael empezó a golpearle muy certeramente, haciéndole gritar de dolor. Michael perdió bastante tiempo peleando con este, y para cuando había terminado con él y se dio la vuelta se percató de que el licántropo que se encontraba moribundo había escapado.

			Esto era muy mala señal, ya que éste sabía dónde vivía Michael. Miró a sus alrededores pero no pudo encontrarlo. Se escuchó un grito de fondo que provenía de un piso cercano a aquella zona. Michael se dirigió hacia el lugar de donde provenía el grito, y allí observo como varios demonios intentaban acabar con un hombre. Michael acabo con ellos fácilmente, esos demonios son demasiado débiles en comparación con los licántropos (tienen forma de licántropos, pero no dejan de ser demonios que adoptan esa forma). Michael le pregunto qué era lo que había hecho, la respuesta de este fue que había matado un animal, por lo que muy a su pesar Michael decidió matarle también.

			Otro grito volvió a escuchar, esta vez muy a lo lejos. Mike fue en busca del origen de este grito y cuando se dio cuenta éste estaba demasiado lejos, parece que comenzaba a controlar su poder para localizar los demonios o a las personas que están siendo atacadas por estos.

			Mike llego a esa zona. Entro en la casa donde escucho el grito y allí pudo ver a un niño pequeño rodeado de cinco demonios. Michael echo a los demonios afuera de la casa del pequeño para que este no tuviera que observar tal acto, y nuevamente volvió a matar a aquellos demonios.

			Ya se estaba haciendo de día, la noche estaba terminando y la hora de trabajo de los demonios había terminado.

			Michael volvió a su casa corriendo lo máximo posible, con temor de que el demonio que se había escapado pudiese estar allí.

			Cuando llego a su piso todo estaba intacto, allí no había entrado nadie, lo que hizo que se sintiera más tranquilo.

			Bañado en sangre de demonio entro en la ducha, y se dispuso a ducharse. En cuanto salió se echó a dormir, está muy cansado.

			Horas más tarde se despertó, y se percató de que no tuvo ninguna pesadilla, sino un sueño. Se incorporó bastante sorprendido y preocupado de no haber tenido una pesadilla, y minutos más tarde se dirigió hacia el salón. Allí se sentó en el sofá, y con el portátil aun allí empezó a pensar hacia donde podría haber ido el superviviente de su cacería.

		


		
			Cap. 7
Búsqueda

			Michael se encontraba sentado en su sofá mientras que pensaba donde podría estar el licántropo superviviente de su última cacería. Se levantó del sofá y se dirigió hacia la cocina dispuesto a servirse el desayuno. Tras servírselo se sentó en el sofá y se dispuso a leer los mensajes que se encontraban en su móvil. Tenía varios mensajes de Eli, preocupada porque Mike le propuso hacer algo en el día anterior y no le respondió a los mensajes en todo el día, cosa que hizo que ella se preocupase por él pensando que le podría haber pasado algo. Él la llamo para disculparse, pero no le cogió el teléfono, pensó que estaría dormida.

			Posteriormente continuó con su labor de búsqueda. Tras terminarse el desayuno pensó que dicho demonio pudo haberse escapado y escondido a través del alcantarillado de las calles, o que incluso estaría escondido por algún callejón esperando a ser rescatado por alguna patrulla que pasase por allí. Se vistió y salió a la calle dispuesto a recorrerse todas las zonas por las que paso en la noche anterior.

			A cada punto crucial que pasaba intentaba concentrarse para intentar sentir la presencia de dicha entidad demoníaca, pero no lo logró.

			Cuando llego al último punto donde vio por última vez al licántropo con vida, se encontró con la policía y una patrulla de licántropos registrando la zona. Michael, tapándose el rostro intento ver todo lo que podía desde la distancia sin ser descubierto. A pesar de estar de incognito, la patrulla parecía sentirse incomoda, por lo que podría sentir la presencia de Michael, aunque con los cadáveres del resto de licántropos (tapados con mantas para que las personas que pasasen por allí no pudiesen verlos) podría camuflarse su presencia. Desde lejos pudo apreciar lo que parecían algunas huellas que no podía afirmar si eran del licántropo o no. La cosa es que iban desde donde estaba la patrulla hacia un callejón contiguo a dicha calle.

			Michael siguió el rastro, y las huellas parecían esconderse en lo que era un contenedor de basura. Lo abrió, y allí se encontraba un vagabundo asustado que estaba tapado con unas mantas.

			—¡OSTIAS! ¡TU ERES EL TIPO DE ANOCHE! —dijo el vagabundo asustado— por favor no me mate, yo diré que jamás lo he visto por ningún lado.

			—Tranquilo, tranquilo, no voy a hacerte nada. ¿Viste lo de anoche? —trató de calmarle Michael mientras le hacía una pregunta.

			—Si, si, lo vi, si, o sea quiero decir no lo vi si no quiere que no lo haya visto —le dijo el vagabundo más asustado aun.

			—Mira, trato de buscar a uno de los licántropos que estaba anoche. Uno se fue, y necesito saber dónde está. ¿Qué viste? —volvió a preguntarle Mike.

			—Como ver no vi mucho, estaba tan asustado como ahora y en cuanto os vi pelear me vine hacia aquí corriendo a esconderme —le respondió el vagabundo aun con el susto en el cuerpo.

			—¿Seguro? Hay huellas que están casi al lado de donde ocurrió los hechos, estuviste demasiado cerca, ¿no crees? —volvió a preguntarle Michael.

			—Vale vale… me acerqué cuando escuche que todo había terminado. Tan solo vi los cadáveres, pero no vi a nadie más, tan solo a ti corriendo dirección al este —nuevamente le respondió el vagabundo, esta vez más relajado que en las veces anteriores.

			—¿Y no viste nada de nada? —seguía insistiéndole Michael de forma pesada.

			—Lo siento, pero no. Te he dicho todo lo que se —le respondió, nuevamente más tranquilo que antes.

			—Vale, gracias igualmente. Toma un par de monedas, disculpa haberle asustado —dijo Mike mientras se llevaba la mano al bolsillo, sacaba las monedas y se marchaba cerrando el cubo de la basura.

			Salió por la otra salida del callejón, y comenzó a dar vueltas por los alrededores de aquella zona buscando algún tipo de indicio en busca de pistas que le llevaran hacia el superviviente.

			No encontró nada, ya estaba en un callejón sin salida. Sacó su teléfono y nuevamente se dispuso a llamar a Eli.

			—¿Eli? Buenos días cariño, mira veras

			—Michael, me tenías muy asustada. Pensaba que te habría pasado algo malo.

			—No veras, es que me puse con los trabajos de la universidad y bueno… tu sabes… se me fue la cabeza y…

			—Pero no sé, podrías haberme enviado un mensaje al menos, ¿no? No es porque me hables o me dejes de hablar, es que estaba asustada. No sé nada de ti desde que me dejaste en mi piso.

			—Oye de verdad… lo siento…

			—Venga anda… te dejo… que estarás ocupado…

			—¿Arreglaría una buena cena en mi casa esta cagada?

			—Mmm… depende del plato que me pongas.

			—No será tan bueno como tu pero se podría intentar

			—Me has convencido

			—¿Esta noche?

			—Tengo un examen mañana aunque… podré hacer la vista gorda por ti, me sé el examen de principio a fin. A las 10 estoy allí.

			—Perfecto, te estaré esperando con ganas.

			—Te quiero

			—Pero nunca más de lo que yo lo hago.

			Michael colgó el teléfono, y se tomó rumbo hacia su piso. Cuando llegó allí fue hacia el parking de sus pisos y se fue hacia su coche. Se montó en él y fue en dirección a casa de su madre.

		


		
			Cap. 8
El Abrazo de la Luna

			Michael llegó a casa de su madre. Aparco lo más cerca de la casa posible y se dirigió hacia la puerta. Tocó el timbre, y de nuevo su madre lo recibió con un gran abrazo.

			Michael entró y se sentó en el sillón del salón. Su madre bastante seria se sentó a su lado.

			—Michael, ¿has oído lo de las noticias?

			—Creo que sí. Vaya movida

			—¿Has sido tú?

			—¿Cómo?

			—Es muy complicado que en la actualidad un demonio se rebele, tienen muy bien montado todo. Y los pocos testigos que allí había hablaban de haber visto una figura humana. Solo podrías haber sido tú, tú tienes potencial oculto, lo sabes.

			Michael se vio acorralado, y se vio en la necesidad de contarle todo lo sucedido a su madre desde el primer momento. Su madre no estaba sorprendida, pero si enfadada.

			—Michael, estás yendo por el camino incorrecto. Trata de pasar desapercibido, no sigas el camino de tu padre.

			—Mamá… desde que tengo uso de razón estoy pasando por pesadillas noche tras noche, como ya sabes. Estoy cansado de ellas, y estoy cansado de las injusticias que hay en este mundo. Injusticias como la que os paso a ti y a papá.

			—Lo mío fue una injusticia, lo de tu padre… bueno, lo fue, pero el incumplió una ley estricta entre mundos, un pacto firmado entre los tres mundos.

			Michael le explicó que trataría de buscar liberar a los humanos de todas esas leyes injustas. A Jessie no le parecía buena idea, estaba bastante enfadada y no apoyaba esa idea.

			—Michael, creo que es algo bueno y digno, pero vas a conseguir que te maten, vas a conseguir que me mates de un disgusto.

			—Mama, hemos pasado por momento complicados. Momentos muy muy complicados, y lo sabes. Mira, me enseñaste a ver el cielo y cada una de sus estrellas, algo que valorabas tanto como yo. Pero hay algo que yo valoro y que tú nunca podrás valorar… eso es la Luna. Tú eres esa Luna, mi Luna, esa misma Luna que todas las noches me despide y me envuelve en un abrazo. Mama… eras, eres y serás el satélite más bonito que jamás haya existido, y jamás voy a permitir que te pase nada malo.

			Jessie rompió a llorar con las palabras tan bonitas que le dedicó su hijo. Y mientras lloraba se lanzó a sus brazos en un fuerte y cálido abrazo.

			Tras un buen rato fundidos en aquel abrazo, Michael se levantó y se fue en dirección a la puerta. Cuando llego a ella, su madre volvió a abrazarle, otro abrazo que duro bastante tiempo también.

			—Mamá durante todos estos años pensé que podría haber muerto con estas pesadillas. Estos días en los que he tenido enfrentamientos con demonios también he pensado que podría haber muerto. Con toda esta movida he pensado que podría haber muerto de mil formas distintas, pero desearía que mi muerte fuese por asfixia tras un abrazo tuyo.

			—Siempre consigues sacarme una sonrisa. Tienes el espíritu de tu padre, estaría muy orgulloso de ti —le dijo a su hijo mientras dejaba de abrazarle.

			—Mamá, eres como el arcoíris, que a pesar de tanta lluvia sigue brillando con sus colores únicos. Por cierto, ¿sabes a donde podría haber ido un demonio a esconderse si no puede abrir un portal?

			—Pues no sé, ¿qué pregunta es esa?

			—¿Sabrías a donde se iría?

			—Pues no lo sé… sí pudieron cambiar de forma con todo el revuelo de tu padre supongo que seguirán pudiendo cambiar de forma en algún caso extremo de emergencia, como supervivencia.

			—¡Eres sabia mama! ¡Siempre lo eres!

			—Cuando te castigaba no era tan sabia… —dijo Jessie a modo de chiste.

			Michael se dispuso a darle un beso en la mejilla a su madre como despedida. Se giró y miro hacia la puerta de la calle, era hora de marcharse.

		


		
			Cap. 9
La interrupción

			Michael llevó su mano hacia el pomo de la puerta, pero sintió una presencia bastante desagradable.

			—¿Te pasa algo Michael? —dijo su madre preocupada.

			—Ah no, tranquila. Tan solo me ha dado un mareo repentino —dijo Michael para no preocupar a su madre.

			Michael intentó ponerse de alguna forma que cubriese a su madre en caso de que hubiese detrás de la puerta algún peligro. Michael abrió la puerta, y un espectro le atacó, dejándole inconsciente.

			Michael se encontraba en una habitación en las mismas condiciones que con el primer espectro. Esta vez, estaba rodeado de los cuerpos de todos los demonios que había asesinado (los casi 600 que asesinó en la pesadilla en la que se reveló, y los licántropos que ya había asesinado hasta ahora). Nuevamente apareció el Rey Demonio.

			Se fue acercando lentamente hacia él.

			—Bueno, otra vez me has hecho llamarte. Anoche me sorprendió lo que llegaste a hacer. Era una de mis mejores patrullas, y has conseguido eliminarla. Aunque has cometido un gran fallo, has dejado cabos sueltos. Eso no gusta ¿eh?

			Gracias a él sabemos dónde vives, y gracias a él sabemos dónde está tu madre, una fugitiva muy buscada y que fue liberada por el imbécil de tu padre. Al fin hemos logrado encontrarle la pista y podremos matarla.

			Estas asustado, ¿verdad? Yo también lo estaría. Por cierto, ¿te has fijado alguna vez en el cielo?

			Majestuoso, ¿verdad? Es gigantesco, e interesante simultáneamente. Todos son capaces de observarlo, todos son capaces de diferenciar puntos clave, pero ¿cuánto pesa la Luna? ¿Ha habido alguien o algo que haya sido capaz de saber el peso exacto de la Luna cogiéndola en peso? Se pueden hacer cálculos, pero los números no siempre son exactos, pueden fallar si no se calculan correctamente y faltan algunos dígitos.

			Podría hacerte salir de dudas y asesinarte ahora aquí, ahora mismo. Pero no merece la pena, aun tienes mucho que ver y que aprender. Además… tengo planes mejores que llevar acabo, antes que perder el tiempo con un sucio bastardo.

			Disfruta de la vida tal y como la conoces hasta ahora, disfruta de lo poco que le queda a tu puta madre.

			Michael despertó, y se encontraba tumbado en el salón, con su madre agarrándole de la mano mientras lloraba desconsoladamente.

			Michael se incorporó, y le dio un abrazo para tranquilizarla. Ella le devolvió el abrazo apretándole con más fuera aún. Él se levantó rápida mente y cogió a su madre de la mano dirigiéndola hacia su dormitorio.

			—Mama, no me hagas preguntas. Haz las maletas, tienes que irte de aquí ahora mismo.

			—¿Pero qué? ¿Por qué?

			—Van a venir a por ti si te quedas aquí. Haz las maletas y vámonos cagando leches.

			Jessie no volvió a hacer ninguna pregunta más. Comenzó a hacer las maletas lo más rápido que pudo, y en cuanto las tenía listas se fue al salón donde le esperaba su hijo.

			Salieron de la casa corriendo y se metieron en el coche lo más rápido posible. Michael fue en dirección al hotel más lejano a esa zona. Llegaron a aquel hotel y pidió una habitación de las más baratas para una semana.

			—Mama, quédate aquí y no salgas de la habitación a excepción de cuando tengas que ir a comer, y en ese caso ve al restaurante del propio hotel. Cualquier cosa, en cuanto te huelas algo raro envíame un mensaje, en nada estaré aquí.

			Su madre estaba sin palabras, le dio un abrazo y un beso en la mejilla y se dispuso a subir a la habitación que le habían asignado.

			Michael salió del Hotel, y se volvió a meter en su coche y se fue de allí a toda velocidad.

		


		
			Cap. 10
¿Cuánto pesa la Luna?

			Michael puso rumbo en busca de donde se encontró con el vagabundo que vio por el mediodía, con sospechas de que fuese el licántropo, el cual podría haber adoptado aquella forma.

			Llego a aquel callejón, el cual estaba siendo registrado por la policía por lo que no pudo acercarse nada. Vio como desde el contenedor salían unas huellas que salían desde aquel callejón e iban en dirección a alguna parte. Comenzó a seguirlas, a paso ligero, casi corriendo. Cuando llego a su destino se percató de que estaba en un contenedor de un callejón de al lado de su casa.

			Entro en el callejón, y se acercó lentamente hacia el contenedor. Lo abrió y allí se encontraba de nuevo el vagabundo tapado con otra manta sucia y apestosa.

			—Hombre, nos volvemos a ver —le dijo Michael con tono sarcástico.

			—Hola buen señor, gracias por las monedas de antes

			—Oye, ¿no tienes un poco de calor? Quítate esa manta hombre —le dijo Michael mientras que le despojaba de su manta de forma violenta y observaba como le faltaba un brazo y perdía sangre por dicha herida

			El vagabundo salió de un salto mientras tomaba su forma natural de licántropo. Salió a correr en dirección a la calle, pero Michael le intercepto con sus cadenas, atrayéndolo hacia él.

			Cuando lo tenía a su lado lo tenía sujeto con la cadena de su muñeca izquierda, y con su mano derecha le tapaba la boca con fuerza.

			—A ver, campeón. Te has metido con gente de mi mundo, te has metido conmigo y creo que estabas a punto de meterte con mi madre. Te voy a enseñar una cosa que vas a alucinar, veras que guay.

			Con su mano derecha atravesó el pecho de aquel licántropo, y le arrancó el corazón. El cual colocó delante de sus ojos hasta que este terminó muriendo. Arrojó el cuerpo sin vida en el contenedor, escondiéndolo entre los restos de basura.

			Intento subir a su piso tapándose su brazo ensangrentado, cuando llego allí se duchó. Terminó y se dirigió hacia el piso de Eli. Aún quedaban horas para la cena que tenían acordada, pero Michael intentaba resolver el enigma del peso de la Luna.

			Llego a su piso, y llamó al timbre. Le abrió la puerta su la compañera de piso de Eli y hermana del mejor amigo de Michael, Emily.

			—Hombre, ¿Qué te cuentas Mike? Pasa, Eli está en la ducha —dijo Emily, tan encantadora como siempre.

			Michael pasó y se sentó en el sofá del salón, lado de Emily, mientras ambos hablaban de temas de la universidad.

			Eli salió de la ducha envuelta en su albornoz y para llegar a su habitación había que pasar por un pasillo que pasaba por el salón. Vio de reojo a Michael y se quedó sorprendida.

			—Michael, ¿qué haces aquí? ¿Quedamos en que yo iba para allá no? —dijo mientras se sentía avergonzada de que la viese con aquellas pintas.

			—Ya, sí, pero es que pasaba por aquí y digo «¿Por qué no la recojo de camino?» Y necesitaba tu ayuda para un trabajo de la universidad, a ver si tu podrías ayudarme —dijo Michael intentando ser discreto.

			—Oh, vale. Pues me preparo y enseguida estoy contigo —le respondió Eli mientras se encerraba en su dormitorio.

			Eli salió a los minutos de su dormitorio, tan guapa como siempre se solía poner. Michael se quedó embobado ante tanta belleza.

			—¡WOW! No comprendo cómo consigues siempre estar tan guapa, hasta con las ropas más simples —dijo Emily con un tono que rebosaba envidia.

			Michael estaba como siempre, alucinado por la belleza de Eli. Se despidieron de Emily y se fueron hacia el coche.

			Llegaron al coche y se montaron, Michael aún no arrancó el motor y encendió las luces de dentro del coche. Se giró hacia Eli y ella, asustada, se giró también hacia él.

			—¿Pasa algo Michael? —dijo Eli, preocupada

			—Eli, ¿cuánto pesa la Luna? —pregunto Michael mientras le miraba fijamente a los ojos.

			—¡UF! Una barbaridad, pero no sabría decirte una cifra exacta —dijo Eli sorprendida por tal pregunta

			—¿Y si con esa pregunta no me refiriese a la Luna como satélite? —volvió a preguntar Michael mientras le cogía de la mano.

			—Pero en ese entonces, ¿qué es la Luna? —pregunto esta vez Eli, más sorprendida aún por las respuestas en forma de incógnitas que éste le hacía.

			Michael, aún con más incógnitas que antes, retiró la mirada.

			—Dejémoslo mejor, creo que suficiente nos hemos comido el coco ya con eso —zanjó Michael mientras arrancaba el coche e iniciaba la marcha.

			—Pues ahora me dejas con la intriga, pensaré en la respuesta, que lo sepas. En cuánto la tenga te la diré. Por cierto, ¿has probado a preguntarle a Frank? —le sugirió Eli mientras abría el parasol del techo del coche para mirarse en ese espejito que trae.

			—Es igual, ya lo buscaré en internet o algo, no te preocupes —intento Michael nuevamente zanjar la conversación.

			—Creo que esa respuesta no está en internet, si no en uno mismo, habría que darle muchísimas vueltas —dijo Eli desanimada.

			—Pero eso crearía una paradoja en la que cada persona podría sacar una conclusión distinta, y esa pregunta sería irrespondible —añadió Michael confuso

			—Pero tendrías tu verdad, la más importante de tu ser, ¿no? —zanjo esta vez Eli de forma contundente.

			Michael ni siquiera respondió y cambio de tema. Se limitó a conducir y de hablar otro tipo de temas. Tras un rato largo conduciendo, llegaron al piso de Michael. Se bajaron del coche y comenzaron a subir por el ascensor hasta llegar a la puerta del piso de Mike.

		


		
			Cap. 11
No molestar

			Michael abrió la puerta e invitó a Eli a entrar. Ambos entraron, y dejaron sus chaquetas en el perchero del recibidor. En cuanto llegaron al salón Eli se sentó en el sofá, mientras que Mike cogía el portátil que dejó allí por la mañana y lo puso sobre una silla que se encontraba allí cerca. Se sentó al lado de ella y le dio un fuerte abrazo.

			—Siento mucho haberte preocupado ayer, fue un despiste, lo siento —dijo Michael apenado, parecía sentirse culpable.

			—No te preocupes, la próxima vez vengo y te tiro la puerta abajo con un hacha —dijo ella bromeando— ¡AQUÍ ESTA ELI! —añadió simulando cierta película reconocida.

			Ambos se rieron.

			Michael se levantó y se dirigió hacia la cocina para disponerse a hacer la cena. Como había hecho muchas veces, sacó lo primero que vio y se dispuso a improvisar y al rato de comenzar esa improvisación Eli apareció por su cocina, para hacerle compañía (el perro de Michael iba detrás de Eli, para variar).

			El perro de Michael se le quedó mirando.

			—A ver, ¿Qué estas mirando compañero? —le pregunto Michael a su perro mientras se iba agachando.

			—Creo que él también quiere cenar —comentó Eli mientras sonreía por esa imagen tan entrañable que daba Michael mientras hablaba con su perro.

			—Venga anda, vamos a comer, que hay que cuidar ese peludo cuerpo —dijo Michael mientras cogía el comedero con el nombre de su perro y se acercaba al armario donde guardaba su comida.— Eli, cuida que no se queme la comida por fa —terminó diciendo mientras salía de la cocina con su perro.

			Michael acompañó a su perro hacia un dormitorio. El piso tenía dos dormitorios, y como él vivía solo pues uno de esos dormitorios pasaría a ser el dormitorio o sala donde su amigo peludo pasaría la mayor parte del tiempo. En cuanto llegaron los dos allí, Michael miro a su amigo peludo el cual se puso a corretear por toda aquella habitación con alegría. Ambos se miraron, y Michael le hizo un gesto con la mano indicando que se sentase. Para variar, no le hizo caso, y con una leve carcajada Michael le dejo su comedero en el suelo lleno de comida.

			—Si te lo comes todo te doy un regalito de los tuyos —le dijo Michael mientras salía de aquella habitación, aunque el perro parecía no escucharle, estaba demasiado ocupado masticando su comida.

			Michael volvió a ir a la cocina, donde se lavó las manos y continuo haciendo la cena. Mientras iba haciendo la cena, ambos estaban hablando entusiasmados a la vez que bebían unas bebidas que había preparado Michael para así matar el tiempo.

			La cena estaba hecha, y juntos nuevamente se dispusieron a poner la mesa. La mesa estaba puesta, ahora faltaba lo importante, la comida. Tras poner la comida y comérsela entre conversaciones y conversaciones infinitas, Michael le propuso ir a la azotea a ver las estrellas.

			Tras un buen rato visualizando las estrellas abrazados, era hora de marcharse. Eli tenía que irse a casa, y Michael le propuso acompañarla. Ella accedió, y se fueron a montarse en su coche.

			Cuando llegaron a su piso, se encontraron a solas, Emily no estaba. Estaban el uno con el otro, agarrados de la mano sin querer soltarse. Eli le invito a pasar.

			En cuanto entraron los dos se sentaron en el sofá, fusionando sus miradas como si fuese la primera vez que se miraban, cautivados por la cegadora mirada mutua. Se comenzaron a acercar lentamente hasta que comenzaron a besarse, besos que se encontraban intercalados por cálidas miradas que tenían a suficiente fuerza como para desnudar cuerpo, mente y corazón.

			Michael se levantó, y se acercó a un equipo de música que ella tenía allí en el salón. Lo encendió y puso uno de las canciones que tanto resonaba en la cabeza de ambos. Una preciosa y melodiosa canción que transmitía sensualidad y ternura. Era la hora del baile.

			Michael se acercó al sofá, y aparto la pequeña mesa que se encontraba cerca de él. La tomo de la mano y la invito a un baile. Sus manos rodeaban la esbelta cintura de Eli, mientras que las suaves manos de ella rodeaban su cuello y le acariciaban intercaladamente su cabello. Apoyaron sus frentes la una con la otra, para tener un primer plano de sus pupilas. Los ojos de él estaban clavados en los de ella, las respiraciones y el pulso de ambos se coordinaron, y sus cuerpos se movían al compás de la canción la cual estaba puesta en bucle para que no se terminase. Eli ejerció un poco de fuerza sobre Michael para atraerlo hacia ella, se comenzaron a besar.

			Eli comenzó a desabrocharle la camisa a Michael a la vez que le susurraba al oído todo lo que le haría. Cuando llego a sus pantalones Michael cambio las tornas de la situación, y comenzó a desnudarla lenta y delicadamente. La cogió en peso y la tumbó en aquel gran sofá.

			Comenzó a besarla por el cuello, para más tarde bajar lentamente por su torso a la vez que con sus manos moldeaba cada curva de su cuerpo. Michael se despojó del resto de su ropa para así poder centrarse en la preciosa escultura que estaba admirando.

			Ella comenzó a tomar las riendas del baile, a la vez que lo tumbaba y le rodeaba con sus piernas sin dejarle salida. El cabello de Eli acariciaba el rostro de Michael a la par que sus labios acariciaban y mordían con rabia los suyos. Eli clavo su mirada en los ojos de Michael, mientras que con sus manos fue bajando lentamente explorando cada rincón de su cuerpo. Esos movimiento y junto a esa mirada feroz de Eli hicieron que Michael no pudiera aguantar más.

			Michael le asesto un leve azote en sus nalgas que le siguió de un fuerte agarrón. Mike la levanto en peso e hizo un giro de ciento ochenta grados sobre la situación, ahora era el quien marcaba el ritmo.

			La situó debajo suya y empezó a darle un dulce beso en la frente que viajo hasta su mejilla, desembarcando en sus labios y perdiéndose en cada rincón del desdén de su piel. Su lengua viajo por la piel de ella, intercalándola con algún que otro mordisco. Fue a besarla, y comenzó a bajar lenta y cuidadosamente, hizo escala en sus pechos los cuales moldeo suavemente con sus manos, se perdió en los rincones de su abdomen hasta finalmente llegar a su zona más delicada. Comenzó a besar dicha zona, cambiando los besos por su lengua. Siguió hasta que sintió como ella bajaba sus manos hacia sus hombros y le clavo sus uñas en ellos.

			Michael siguió el rastro de besos que minutos antes había dejado, y consiguió llegar hasta su boca. Se volvieron a besar, con los ojos cerrados, sintiendo la piel del otro. Poco a poco se fueron haciendo uno, en una sucesión de movimientos que hacía de sus cuerpos un espectáculo. Finalmente la unión de sus almas se realizó, a la vez que las uñas de Eli se clavaban en la espalda de Mike y ambos con gemidos gritaban el nombre del otro.

			El equipo de música se paró por el temporizador automático que éste tenía, la luz de la luna que entraba por la ventana azotaba el rostro de ambos. Ambos se observaban, pero no se hablaban, no era necesario.

			El sofá estaba cerca de la ventana, y podían observar un poco las estrellas al horizonte.

			—Mira las estrellas, todas son brillantes y bonitas —dijo ella mientras se encontraba apoyada sobre el hombro de Mike

			—Pero jamás habrá ninguna que brille más que tu sonrisa o que conforme una constelación más bonita que la que conforman todos los poros de tu cuerpo —le respondió Michael mientras le acariciaba el cabello.

			Ambos se fueron al dormitorio de Eli y allí se volvieron a fundir en un abrazo. Se susurraron al oído varios «Te quiero». El baile había terminado, era hora de decir buenas noches.

		


		
			Cap. 12
Días buenos, o buenos días, que más daría

			Estaba amaneciendo, el sol comenzaba a atravesar la ventana del dormitorio de Eli y golpeaba el rostro de la pareja.

			Eli se despertó, y al girarse vio a su lado a Michael. Sonrió y alguien llamo a su puerta y la abría lentamente.

			—Eli has visto mis… —dijo Emily sorprendida mientras veía a los dos arropado juntos— perdón perdón perdón —salió avergonzada.

			Eli se levantó lo más rápido que pudo con cuidado de no despertar a Michael. Cogió su ropa del dormitorio y salió de allí desnuda, tapándose con la ropa que había cogido.

			A los pocos minutos Michael se despertó, sorprendido porque otra vez no había tenido pesadillas. Encontró su ropa tirada por allí por el suelo y se la puso. Salió de la habitación y se fue al salón, allí se encontró con Emily.

			—¡Buenos días Emily! —dijo Michael mientras le daba un susto por la espalda.

			—¡HIJO DE PUTA! ¡QUE ME HAS ASUSTADO! —dijo Emily tras caerse al suelo de un salto.

			Michael ayudó a Emily a levantarse mientras que Eli salía del cuarto de baño ya duchada y vestida.

			—Buenos días Mike —dijo Eli mientras se acercó a Michael y le dio un beso.

			—Buenos días cielo —le respondió Michael devolviéndole el beso.

			—Eli, tu novio me ha asustado y me he caído, dile algo —dijo Emily.

			—Michael, ¿eso es verdad? —dijo Eli bastante seria.

			—Ehm… ¿si…? —dijo Michael preocupado, Eli parecía enfadada.

			—Michael… —dijo Eli seria— ¡¿POR QUÉ NO LO HAS GRABADO?! —terminó diciendo mientras se reía.

			—¡¡¡TE ODIO!!! —dijo Emily mientras también se reía.

			Eli se fue la cocina a preparar el desayuno mientras que Michael se quedó en salón hablando con Emily. Minutos más tarde apareció Eli con el desayuno, y lo puso sobre la mesa del comedor.

			Desayunaron todos juntos mientras que la tele estaba de fondo con el canal de noticias puesto.

			—Muchas gracias por el desayuno. Me voy a ir a casa, tengo que ducharme y recoger mis cosas —dijo Michael mientras le daba el último sorbo al zumo que Eli le había puesto.

			—Venga, nos vemos luego en el descanso de la uni —dijo Eli guiñándole un ojo.

			—Nos vemos luego pedazo de mamón, me vas a tener que pagar un cardiólogo —dijo Emily bastante enfadada.

			—Vamos Emily, no te enfades, eso es salud para el corazón, así se te acostumbra a meneos fuertes —le respondió Michael riéndose mientras se iba yendo del piso.

			—Tú no te preocupes, asústala, así me da a mi trabajo —añadió Eli mientras se reía de forma maléfica.

			—¡PERO SERÁS…! —le respondió estupefacta Emily mientras también se reía.

			Michael salió del edificio y se montó en su coche para tomar rumbo hacia su piso. En cuanto llego allí se dio una ducha lo más rápida posible, recogió sus cosas y se volvió al coche. Pero el coche no arrancaba, los años parece que no pasan en balde. Enfadado salió del coche y se fue andando hacia la Universidad. Por el camino se encontró a Frank y David cogidos de la mano, y a Joel hablando por teléfono, pero los tres juntos. Michael les saludo y se unió al grupo, se fueron los cuatro juntos a la Universidad.

			Llegaron allí y esta vez iban más justos de tiempo, por lo que cada uno se fue directamente a sus respectivas Universidades.

			Michael comenzó a sentirse extraño, pero no le hizo caso. Pensó que el desayuno podría haberle sentado mal. Y era el momento de comenzar las clases.

			Pasaron las horas y llegó el primer descanso y se reunió el grupo entero en la cafetería ya mencionada.

			Michael se sentó junto a Eli, quien le recibió con un beso. Frank se fue junto a David, quien también le recibió con un beso. Emily se sentó junto a Joel, ambos se recibieron con un abrazo.

			Se pidieron un tentempié y una bebida para cada uno, tenía un descanso de media hora. Todos comenzaron a beber y comer mientras comentaban como les estaba yendo el día y cuáles fueron sus actividades durante el fin de semana.

			—Pues David y yo estuvimos haciendo maratón de películas de terror —dijo Frank mientras miraba a David sonriéndole.

			—Pues yo estuve estudiando y cene con Mike el viernes y anoche —dijo Eli con una sonrisa que le cubría toda la cara.

			—Yo estuve estudiando y haciendo unos trabajos para la Universidad en los que Emily me ayudó —dijo Joel tan tímido como siempre.

			—¡WOOOOOOOOO! ¡NUEVA PAREJA! —dijeron todos al unísono mientras que Joel y Emily se miraban avergonzados.

			—Pues yo… —dijo Michael mientras era interrumpido por una explosión que parecía provenir de la Universidad.

			Todos salieron a la calle, Michael encabezando el grupo. Y vieron como una explosión había ocurrido en la universidad. Miles de demonios salían desde muchísimos portales en dirección a la universidad. Michael miró hacia atrás y vio a todos sus amigos asustados. Los volvió a meter hacia adentro mientras los intentaba calmar y los convencía de que tenían que esconderse. Se sentaron en una mesa que se encontraba libre al fondo de la cafetería, ésta estaba cubierta, y estaba bastante escondida ya que era una mesa que daba con la esquina del bar. Se sentaron todos allí.

			Michael estaba abrazado a Eli, mientras que Frank hacia lo mismo con David y Joel repetía el mismo proceso con Emily.

			Otra explosión volvió a retumbar los oídos de todos los que allí se encontraban presentes.

		


		
			Cap. 13
Es la hora

			Tras aquella segunda explosión el miedo recorría el cuerpo de todo el mundo. Todo el mundo estaba asustado y se podía ver a gente viendo por todos los lados.

			A Michael le comenzaron a doler las muñecas muy fuertemente y para cuando se quiso dar cuenta vio como una patrulla de Licántropos y una patrulla de Setnedirt (demonios de gran tamaño que usan tridentes como armas) se estaba acercando a la cafetería.

			Entró un licántropo de forma violenta que se puso a dar vueltas por la cafetería. Michael agachó la cabeza y le susurró al oído a Eli que todo saldría bien, que confiase en él.

			Tras varias vueltas por la cafetería el licántropo se giró repentinamente, y se quedó observando a Michael, que tenía la cabeza mirando hacia abajo. Se acercó hacia el con precaución, y cuando llegó a él empezó a hacer un gruñido leve. Michael levantó la cabeza rápidamente, todo parecía ir a cámara lenta. Soltó a Eli y se levantó rápidamente, cogiendo al licántropo en peso y corriendo hacia una de las grandes ventanas del lugar, rompiéndolas.

			Michael se levantó y pudo observar como un gran número de demonios, licántropos y setnedirt le tenían rodeado. Miro hacia atrás un segundo y noto como desde el fondo de la cafetería los ojos de sus amigos y compañeros se clavaban en los suyos. Se volvió hacia adelante, mirando a sus enemigos, y salió a correr lo más rápido posible de allí para intentar alejarlos de sus amigos.

			La carrera no le duraría mucho ya que uno de los setnedirt le lanzó uno de sus tridentes y se clavaba justo delante suya, tropezándose con él y cayendo al suelo. Se reincorporo lo más rápido que pudo, pero ya se encontraba rodeado por más de 50 enemigos.

			Todos estaban quietos, observando sus movimientos. Nadie movía un solo músculo, ni siquiera él.

			Michael realizo un chasquido de dedos, y en su espalda aparecieron sus dos fieles compañeras, sus espadas. Tras esto, algún demonio dio un paso hacia detrás, atemorizados.

			Mike hizo un reconocimiento con la mirada de todo lo que se encontraba a su alrededor. Tras hacer este reconocimiento desempuñó rápidamente sus dos espadas y el combate comenzó.

			Todos se fueron acercando hacia él. A veces de uno en uno, otras en grupos, pero todos se fueron acercando. Estaban asustados por las espadas que este estaba empuñando.

			Los demonios fueron los primeros en caer, con atravesarlos una vez con la espada morían. Les siguieron los licántropos, los cuales le pusieron muchísima resistencia y le provocaron bastantes rasguños a Michael.

			Mientras éste combatía con los licántropos, los setnedirt le atacaban desde la distancia con sus tridentes. La mayoría logro esquivarlos, y algunos de ellos llego a impactar con los propios licántropos. Pero algunos otros consiguieron rozarle y, por consiguiente, provocarle más rasguños. Terminó con todos los licántropos, y se comenzó a dedicar a aniquilar a los setnedirt, muchos de ellos se encontraban desarmados por haberle lanzado a Michael los tridentes. Esta tarea sería fácil.

			Michael se encontraba lleno de salpicaduras de sangre, y muy exhausto por todo el combate que acababa de tener.

			Dio una vuelta por todos los que había asesinado, por si acaso se daba la casualidad de que quedase alguno moribundo. Tras tenerlo comprobado, se fue lo más rápido que pudo a la cafetería donde había dejado a sus compañeros. Se asomó por la ventana que minutos antes había roto con el cuerpo de un licántropo. Cruzo miradas con Eli, que lo miraba asustada. Hubo una tercera explosión que esta fue más fuerte de lo normal. Michael se giró, y vio como todos los seres que habían salido de portales volvían a abrir éstos y a volver a su mundo. Se fue corriendo al origen de las explosiones.

			Llego a una plaza muy amplia, que se encontraba dentro del recinto de su universidad.

			Las explosiones lo habían dejado todo destrozado. Entre el humo y el fuego se podían diferenciar las figuras de muchos ángeles y de muchísimos demonios, entre esos demonios se encontraba el Rey Demonio. Michael fue corriendo hacia el con una de sus dos espadas en alto.

			—¡ALTO! —dijo el Rey Demonio moribundo en el suelo

			—¿¡QUE COJONES HAS HECHO!? —le pregunto Michael con mucha furia contenida.

			—Michael, el fin de nuestros días se acerca.

			—¿De que estas hablando? —pregunto Michael sin dejar de amenazarle con la espada.

			—Ha habido un motín en el Mundo de los Demonios. Un ser se ha apoderado de todo, les ha lavado el cerebro a todos, y quiere acabar con todos los humanos

			—¿Cómo? —dijo Michael mientras enfundaba sus espadas.

			—Pensé que tú eras un demonio que deshonraba nuestra raza… —hizo una pausa mientras tosía— pero hay demonios peores.

			El Rey Demonio murió desangrado, fue asesinado por los de su especia, los que él pensaba que le pertenecían.

			Michael fue corriendo asustado hacia la cafetería, y con un chasquido hizo desaparecer nuevamente las espadas. Entro en el local y aviso a todos de que no había peligro por ahora. Se acercó a sus amigos para tranquilizarlos pero todos estaban en shock.

			—Vámonos, venid conmigo, tenemos que hablar —dijo Michael mientras les invitaba a salir de aquel lugar.

		


		
			Cap. 14
Aceptación

			Salieron todos juntos de aquel lugar. Michael les llevaba la cabeza y les dirigía hacia algún sitio. Los llevo hacia un callejón que se encontraba en el centro de la ciudad.

			—A ver, creo que estáis bastante asustados con toda la movida que ha ocurrido aquí, y creo que en parte tengo que daros la explicación de algo —dijo Michael preocupado—. ¿Recordáis esa leyenda que nos contaban de niño sobre un superviviente de los demonios que era un hibrido de humano y demonio? Pues la leyenda es cierta.

			Al escuchar todos eso no le creían, hasta que pensaron en todo lo que había pasado hacia tan solo unos minutos. Se asustaron, y comenzaron a echarse hacia detrás, asustados de él.

			Michael trato de tranquilizarlos, esto le costó mucho. Tras un rato intentando convencerles, Joel les dice a todos de hablar más tranquilos en su piso, que se encontraba cerca de la zona en la que estaban. Y fueron hacia allí lo más rápido posible.

			Llegaron allí, y todos se fueron sentando como buenamente pudieron a excepción de Michael, que se quedó enfrente de ellos de pie, como si se tratase de un profesor. Comenzó a contarles toda la historia, de principio a fin, sin saltarse ni un solo paso.

			Al principio no le creían del todo, les parecía surrealista, hasta que sacó las cadenas de sus muñecas e invocó las espadas de belcebú.

			Todos se encontraban asustados, y simultáneamente enfadados. No se explicaban como un amigo, uno de ellos, les estaba ocultando algo tan importante.

			—A ver, tenéis que entenderme. ¿Cómo os iba a decir que era un demonio? ¿Así sin más? Tan solo tendríais miedo —dijo Michael desesperado.

			—¿Qué más nos ocultas? ¿Qué eres el que mata a todos los que pecan? ¿Capaz de matar de forma injusta en algunos casos? —dijo David de forma agresiva mientras se levantaba.

			—Mira, Michael es nuestro amigo y no podemos darle la espalda. Nos ha salvado la vida, y nos lo ha contado todo —dijo Fran en un intento por calmar a David.

			—Si, ¿y que más nos oculta? —dijo David recriminando nuevamente a Michael.

			—Yo no pertenezco a su mundo, ya has visto como me han intentado matar. Ya te sabes la leyenda —le respondió Michael.

			—Sí, pero la leyenda también puede ser una mentira, al igual que lo ha sido tu vida durante todos estos años en los que nos has ocultado todo esto —volvió a recriminarle David.

			—¡BASTA YA! Michael nos ha salvado, ¡joder! ¿Qué más pruebas quieres? —dijo Emily a punto de llorar.

			—Mirad tíos, yo le creo. Nos ha salvado, eso dice mucho. Es un demonio, pero como el de la leyenda este es bueno. Creo que es suficiente motivo para quererle tanto como él nos ha querido a la hora de salvarnos la puta vida —dijo Joel mientras abrazaba a Emily para tranquilizarla.

			—¡Que os follen! Paso de vivir con un puto mentiroso —dijo David mientras se marchaba con un fuerte portazo.

			—Michael, yo… —dijo Frank mientras era interrumpido por Michael.

			—No te preocupes, lo entiendo. Ve con él, te necesita —dijo Mike mientras abrazaba a su gran amigo—. Gracias tío.

			Michael se acercó a Joel y a Emily, y les dio las gracias por comprenderle.

			Eli aun no habida dado en sí, pareciese como si no estuviese. Michael se acercó y se sentó a su lado, pero esta se levantó y se fue hacia el balcón del salón. Michael la siguió.

			—¿Por qué no me lo dijiste? —dijo Eli con lágrimas en sus ojos.

			—Eli, lo siento. Creía que te protegería sin contártelo —le respondió Michael mientras la abrazaba.

			—Mira, yo lo entiendo, pero me da miedo que me hayas ocultado eso, me das miedo —comenzó a deshacerse de los brazos de Michael.

			—Eli, no soy como ellos —volvió a abrazarla aunque ella rechazó el abrazo—. Antes de herirte a ti, o antes de que te hieran… me cortaría las venas. Fuese un demonio o no, estaré aquí para protegerte, para quererte.

			—Tengo miedo —dijo Eli llorando.

			—Yo también.

			—Te tengo miedo —le dijo Eli mientras trataba de no llorar.

			—Y yo también —le respondió Michael.

			De nuevo una explosión volvía a sacudir ciudad. Michael metió a Eli corriendo hacia adentro.

			—No salgáis, ni siquiera os asoméis. Cerrar las persianas, escondeos. Volveré pronto.

			Michael salió del piso de Joel lo más rápido que pudo, y saltando de edificio en edificio se dirigía hacia el lugar del nacimiento de la explosión. Cuando llego hacia allí se dio cuenta de que esa explosión provenía del Hotel donde había dejado a su madre el día anterior.

		


		
			Cap. 15
El llanto del cielo

			En la cabeza de Michael solo pasaron cosas malas tras ver aquella explosión. Fue todo lo rápido hacia adentro del hotel y fue en busca de su madre. Por suerte solo había explotado un lado del Hotel, y parece que no era la zona donde se encontraba la habitación de su madre.

			Entro, y subió todo lo rápido que pudo hasta llegar a la habitación de su madre. La puerta estaba abierta, por lo que sacó las espadas y comenzó a acercarse con precaución.

			Entró en la habitación, pero su madre no estaba por ningún lado, a diferencia de sus pertenencias. Preocupado más aún, salió corriendo por todo el Hotel en busca de su madre.

			—¡¡¡MAMÁ!!! —gritaba a todo pulmón.

			Al girar una de las esquinas de aquellos pasillos laberinticos se encontró a un demonio mirándole fijamente. Tanto Michael como el demonio se quedaron petrificados, se observaban en silencio y en estado de alerta.

			—Ve al patio central del Hotel —dijo el demonio que al terminar dicha frase explotó, manchándolo todo de sangre.

			Michael se fue rápidamente hacia la zona que el demonio le había dicho y llegó al lugar.

			Allí se encontró a su madre atada a una estatua que allí se encontraba. Varios demonios de varias categorías le sorprendieron por la espalda. Estaba rodeado por demonios… licántropos… setnedirt… sin nombres (demonios de la guardia personal del Rey Demonio)… Le desarmaron e inmovilizaron.

			Apareció un demonio de gran tamaño vestido con una larga capa negra con capucha, no dejaba ver su rostro.

			—Hombre, Michael. Te estaba esperando —le dijo aquel ser—. Me presento, soy el nuevo Rey Demonio. Estaba ya aburrido de la vida cotidiana que había en nuestro mundo. ¿Tú no te aburres de tu vida?

			—Más bien me aburro de tu puta jeta —dijo Michael enfadado. Tras estas palabras fue amordazado.

			—Mira, tú y yo nos tenemos que llevar bien, muy bien. Eres un tipo fuerte, y quiero que sepas que he contado contigo para mi maravilloso plan. Desde hoy todos los mundos serán uno, nuestro mundo, el mismo infierno. Y te quiero proponer que seas mi mano derecha. Tendrás todo lo que desees, y puede que incluso aspires a mi puesto en algún futuro. Piénsalo, Rey Demonio, todos a tu cargo —intentaba convencer a Michael para que se uniese a su causa pero éste no se dejaba camelar tan fácilmente.

			Michael gesticulaba con la cabeza de forma rabiosa, le estaba negando la oferta.

			—Acercadlo hacia aquí —ordeno el nuevo Rey—. ¿Conoces a esta mujer? Bella verdad —le asesto un golpe— Sería una pena que porque tu no quieras unirte, muriese. Tan solo tienes que decir si —Michael nuevamente le dio una respuesta negativa—. Michael Kenneth, tienes una última oportunidad —agarro a Jessie del cuello mientras la asfixiaba. Michael y su madre se miraban a los ojos fijamente—. ¡Bastardo! ¡Eres la deshonra de nuestra especie! ¡Mira lo que me estas obligando a hacer!

			Le asestaron un golpe por detrás a Michael que hizo que perdiese el conocimiento. El comenzó a escuchar todo distorsionado.

			—Ya no la necesitamos —se escuchó distorsionada la voz del nuevo Rey.

			Michael perdió el conocimiento por completo.

			Minutos más tarde volvió en sí, se incorporó y buscó a su madre con la mirada. Alli se encontraba, en el suelo, junto a él. Respiraba levemente, le habían cortado las venas y se encontraba maniatada.

			Michael la desató y la recostó sobre su regazo. Estaba perdiendo mucha sangre, el suelo estaba tintado de rojo, y las piernas de Michael también.

			Ambos se miraron a los ojos, no se decían nada. Jessie alzo su brazo derecho, el cual lo dirigió al rostro de su hijo, acariciándolo.

			—Puede que yo fuese la luna, pero tú siempre serás mi sol —dijo su madre mientras miraba a su hijo fijamente a los ojos, sin parpadear.

			Su brazo cayó, y su corazón finalmente dejó de latir. Michael la abrazo, mientras rompía a llorar y lanzaba al aire un grito de dolor desgarrador que era capaz de erizarle la piel a cualquiera que lo escuchase.

		


		
			Cap. 16
El arma del alma

			Pasaron varios minutos, minutos de absoluto silencio. El calor de su cuerpo comenzaba a irse poco a poco. Michael la cogió en brazos mientras se levantaba lentamente. La cabeza de su madre caía hacia atrás, y sus brazos caían con fuerza y se balanceaban con cada paso que Michael daba. Michael se encontraba con la cabeza agachada, mirando al suelo.

			Salió del hotel, y las calles estaban llenas de caos. Explosiones de todos lados, demonios masacrando a personas, y él se encontraba andando entre toda esa destrucción. Andaba con la mirada perdida, en silencio, con movimientos lentos y suaves.

			Seguía andando, sin rumbo hasta que de momento se paró y cayó de rodillas al suelo. Se encontraba en mitad de la carretera, mientras que detrás se encontraban observándole cientos de demonios. Dejó el cuerpo de su madre en el suelo, de forma lenta y suave. Se levantó lentamente, y de pronto se hizo el silencio. Se encontraba rodeado de cientos de demonios por todas partes.

			Un fuerte dolor invadía su cuerpo. Ese dolor comenzaba en las cadenas y recorrían cada rincón de su cuerpo. Cayó redondo al suelo, mientras que todos los demonios le observaban atónitos. Lanzo varios gritos de dolor hasta que de pronto dejó de convulsionar.

			Se levantó lentamente, y comenzó a alzar su cabeza hacia el cielo. Un grito de rabia retumbo en toda la ciudad y su cuerpo comenzó a cambiar. Comenzó a crecer y a hacerse más alto, más musculoso. De su piel comenzó a salirle pelo, y su mandíbula se fue convirtiendo lentamente en un hocico. Sus ojos cambiaron de color. Terminó esa especie de transformación y cayó al suelo. De rodillas comenzó a levantar poco a poco su mirada hasta que con un fiera mirada comenzó a desafiar a todos los seres allí presentes.

			—Creéis venir del infierno —su voz se hizo más grave, ronca, robusta, da miedo— pero ahora el infierno va a por vosotros —dijo terminando con un feroz gruñido.

			Michael dejó su apariencia humana para convertirse en un licántropo que parecía sacado de las peores pesadillas que uno podría tener, era indescriptible, transmitía demasiado terror, paralizaba.

			Comenzó una pelea muy sangrienta en la que todos comenzaron a atacarle a la vez. Michael de un zarpazo podría quitarse a todos los que tenía encima. A muchos de los demonios consiguió partirlos a la mitad con un solo zarpazo, dejando sus tripas caer al suelo como si fuesen  hojas al viento. Michael fue atacando uno a uno, uno tras otro, despedazándolos, descuartizándolos. Una pelea ensangrentada que duro horas. Cientos de miles de seres enzarzados con Michael en una ardua y sangrienta batalla.

			Tras varias horas de pelea sin descanso ya parece que no venían más, y los pocos que quedaban fueron asustados por un fuerte y feroz gruñido que rompió los pocos cristales que quedaban de los edificios que se encontraban en aquella calle. La calle se quedó sola, solo estaba él y miles de cadáveres en el suelo, el cual estaba bañado en sangre. Michael comenzó a sentirse cada vez más y más flojo, las fuerzas comenzaron a fallarse. Se giró para acercarse al cuerpo de su madre aunque cuando se dio la vuelta un monstruo de gran tamaño se encontraba recogiendo el cuerpo de esta. Se giró y al ver a Michael se asustó y salió huyendo con el cuerpo de su madre en brazos. Michael intento seguirlo, mareado y tambaleándose pero al recorrer varios metros cayó al suelo de forma fulminante. Perdió el conocimiento.

		


		
			Cap. 17
¿Quién es?

			La noche terminó cayendo en la ciudad. Sus calles estaban solitarias, no había ni un alma en la calle, aparte de demonios merodeando, y en algunas zonas ni siquiera había demonios.

			Michael volvió en sí, con un dolor de cabeza tremendo, había vuelto a su forma humana. Se incorporó poco a poco, y miro a su alrededor. Vio todos los cuerpos y piezas de cuerpos alrededor suyo, estaba todo ensangrentado (incluido el).

			Con la mirada trató de buscar el cuerpo de su madre, pero no lo encontró por ninguna parte. Llorando se fue corriendo hacia el piso de Joel, lugar donde dejó a todos sus amigos.

			Llego a aquel bloque de pisos, parece que aquella zona aún no había sido afectada por los demonios, aún no habían llegado hasta allí. Entró en el portal, no había electricidad, el ascensor no funcionaba, así que tuvo que subir corriendo por las escaleras. En ese camino trato de calmarse y tranquilizarse lo máximo que podía, dejó de llorar.

			Llegó a la puerta de donde se encontraba el piso de su amigo. Llamó varias veces pero no le respondía nadie. Llamó una última vez, y se acercó hacia la puerta.

			—¡Soy yo chicos! Soy Michael —dijo con la boca pegada prácticamente en la puerta.

			Le abrió la puerta un Joel con una cara desencajada. Entró allí, y se encontraba alumbrados por luces de velas. Eli se echó a los brazos de Michael mientras lloraba.

			—¿Estáis todos bien? —dijo Michael pasando su mirada por todos los que se encontraban allí. Donde también se incluía a Frank y David, que habrían llegado posteriormente.

			—¿Qué cojones está pasando Mike? —dijo Eli aterrorizada.

			—Esto es la puta guerra —dijo Michael cabizbajo.

			—Oye Michael, yo… —dijo David mientras se levantaba del sofá y se acercaba a Michael.

			—Nada tío, te comprendo. No ha pasado nada, tan amigos —le interrumpió Michael mientras le estrechaba la mano.

			—Ha explotado el Hotel central, dicen que cerca de aquella zona ha habido una gran masacre de un licántropo —informaba Joel a Michael.

			—Lo sé, estaba allí —le respondió Michael—. Esta zona no es segura, debemos irnos a los alrededores de la ciudad, buscaremos algún hostal o algo. Coged la ropa necesaria, toda la comida que podáis llevar, tenemos que irnos ya, no quiero perderos a nadie.

			—Michael, ¡estas llenos de heridas y sangre! —dijo Eli mientras seguía llorando.

			—Eli, en el cuarto de baño hay un botiquín, aprovecha tus estudios. Michael, aprovecha y date un agua ya que estas ya así te quitas un poco de sangre —dijo Joel mientras se levantaba e iba en dirección a su dormitorio.

			—Gracias Joel —le agradecía Michael.

			Eli se levantó y se dirigió junto a Michael al cuarto de baño. Cerraron la puerta por dentro con llave. Él se desnudó y se dio una ducha muy fugaz, no llego a los tres minutos. Ya no se veía sangre en su cuerpo, tan solo heridas y rasguños.

			Michael salió de la ducha y se secó, se puso la ropa interior y se sentó en un taburete. Eli comenzó a explorar su cuerpo y a curarle.

			—Tienes un total de 37 arañazos y 8 heridas, dos de ellas un poco profundas —dijo Eli sorprendida y con tono muy serio.

			—Eli, lo siento —dijo Michael arrepentido.

			—¿El dolor? Pues espérate, que vienen curvas, campeón —dijo Eli de una forma muy cortante.

			—Sabes de lo que hablo —dijo Michael con voz apenada.

			—Michael, yo te entiendo pero —hizo una breve pausa con un suspiro mientras se apartaba el cabello de su rostro— pero tengo miedo.

			—No va a pasar nada, yo te voy a proteger —le respondió Michael intentando calmar la situación.

			—No hagas promesas difíciles de cumplir —intentó zanjar Eli el tema de conversación.

			—Eli, te quiero, pase lo que pase —intentó sorprenderla y hacerle sonreír.

			—Te quiero.

			Ambos salieron de la ducha tras un buen rato allí metidos para curar aquellas heridas.

			—¿Listos? —preguntó Michael.

			—Listos —dijeron todos casi al unísono y desafinados por el miedo que tenían.

			Todos comenzaron a prepararse para marcharse mientras que Michael en ese periodo de tiempo intento buscar algún sitio que estuviese bien para poder sobrevivir. Michael encontró en las afueras de la ciudad un hotel cercano a la carretera donde los viajeros solían quedarse. El hotel estaba vacío, no estaban ni siquiera los recepcionistas. Mike inspeccionó el lugar, y vio que éste tenía sótano, era el lugar perfecto.

			Volvió al piso de Joel, todos estaban listos. Bajaron al parking del edificio y allí buscaron algún coche donde cupiesen todos. Encontraron una furgoneta familiar donde todos cabrían, Se montaron en ella, hicieron un puente y pusieron rumbo hacia aquel hotel.

			Tras un rato moviéndose, acababan de llegar al hotel.

			—Eli, Emily y Joel, cerrad las puertas principales e id al sótano. David y Frank, venido conmigo. Tenemos que bajar camas desde algunas habitaciones —dijo Michael tomando las riendas de la situación.

			Michael se fue a las habitaciones de arriba con David y Frank.

			—Me alegro de que mi familia no sea de aquí. Pero, ¿estarán a salvo? —dijo David preocupado.

			—Mis padres murieron en aquel accidente, y vivía con mi tía hasta que murió el año pasado. Yo estoy solo, por suerte o por desgracia es una preocupación que me quito de encima —dijo Frank apenado.

			—Oye Michael, ¿y tus padres? ¿Crees que están? —pregunto Michael.

			—Prefiero no hablar del tema —dijo Michael evadiendo la pregunta.

			—Pero tu madre… —dijo Frank en forma de incógnita.

			—Frank, no es el momento —terminó zanjando Michael.

			—Lo siento Michael, no sabía nada —dijo Frank sintiéndose culpable.

			—Michael, perdón. No quería ser tan cruel —pidió disculpas David.

			—No importa. Ahora vamos al curro, que yo hoy quiero dormir en blando —evadió Michael el tema de conversación mientras se disponía a abrir la puerta de una habitación al azar.

			Tras un par de horas, consiguieron bajar varias camas. Una para Michael y Eli, otra para Joel y Emily, y otra para Frank y David.

			Todos se encontraban en sus respectivas camas, intentando dormir después del infierno que habían vivido hoy.

			Emily fue la primera en caer, rendida, después de Joel y David. Frank estuvo un rato hablando con Michael y Eli, hasta que cayó rendido. Michael y Eli eran los únicos supervivientes al sueño.

			Se encontraban abrazados el uno al otro.

			—Michael, tengo miedo —dijo Eli mientras susurrando para no despertar al resto de compañeros.

			—No te preocupes, todo saldrá bien. No voy a permitir que os pase nada malo, os lo prometo —intento calmarla y tranquilizarla.

			—¿Qué va a ser de nosotros? Mis padres han muerto, ¿qué será de mí? —rompió Eli a llorar de forma silenciosa.

			—Eli, la vida es dura, siempre lo ha sido, y ahora lo será un poco más. Ahora tendremos que mirar un poco más por nuestra supervivencia, por nosotros. Tus padres fueron maravillosos, ahora serán unos maravillosos ángeles que velaran por ti estén donde estén —intento nuevamente tranquilizarla.

			—¿Y tu madre? ¿Sabes algo de ella? —pregunto Eli bastante preocupada.

			—Yo… —rompió a llorar también— intenté salvarla, pero no pude, me cogieron desprevenido —su voz se quebró, no podía hablar.

			—Michael yo… —Eli no sabía que decir— lo siento. Fue una gran mujer, gigantesca, tan grande como la Luna llena —intento consolarlo.

			—Te quiero Eli.

			—¿Pase lo que pase?

			—Pase lo que pase.

			Las lágrimas seguían recogiendo las mejillas de ambos. Las respiraciones de ambos se veían afectadas por este llanto. Seguían abrazados, cada vez con más fuerzas. Sus manos estaban entrelazadas, nada podría separarlas. Se quedaron dormidos, juntos, unidos como si fuesen un solo cuerpo.

			El mundo acababa de cambiar, la vida hasta ahora conocida acababa de cambiar. La tierra comienza a llorar.

		


		
			Cap. 18
Desorden

			Habían pasado varios meses, y nuestro conjunto de amigos llevaba sobreviviendo en aquel hotel durante todo este tiempo. Todo iba medianamente bien, se repartían las tareas, y sobrevivían con toda la abundante comida que había allí en el hotel. El único que salía era Michael, el cual tenía que estar combatiendo con todos los demonios para defender a los humanos. Incluso salió una especie de ejército de resistencia de los humanos, pero no era muy fructífero.

			Los humanos poco a poco estaban comiendo terreno, poco a poco la raza humana iba menguando. Y el problema no es que los estuviesen matando, si no que los estaban convirtiendo, esto hacia que los demonios aumentasen en número.

			Ese día era por la tarde, Michael acababa de llegar de la cacería. Bajó al sótano y estaban todos allí pasando el tiempo.

			—¿Todo bien Michael? —le preguntó Joel mientras estaba abrazado a Emily, quien se había convertido su pareja de forma oficial.

			—Si, genial —le respondió, mintiéndole ante toda la mierda que tenía que observar día tras día afuera de aquel hotel de mala muerte.

			—¿Cuándo podremos volver a salir? —pregunto David preocupado.

			—Tiempo al tiempo David, tiempo al tiempo —dijo Michael mientras se acercaba a la zona donde se encontraba su cama.

			—Hola cariño —dijo Eli mientras se levantó efusivamente y le besaba.

			—Hola bonita —dijo Michael mientras se recostaba sobre la cama para descansar un poco.

			La vida se estaba convirtiendo cada día en algo más duro. Para Michael sobre todo, ya que tenía que salir todos los días para luchar y, a pesar de hacerlo, cada día tenía que ver morir a cientos de personas a las que no podía salvar. Él tenía que ver como poco a poco la vida humana iba menguando, y como la ciudad se iba destruyendo lentamente con el paso de los combates y del tiempo. El resto tan solo se cansaría y aburría de estar allí encerrado, pero no tenía que soportar tal castigo físico.

			Demasiadas preguntas rondan la cabeza de Michael. ¿Cuánto vale el valor? ¿Cuánto pesa la Luna? ¿Quién era aquel gran monstruo que se llevó el cuerpo de su madre?

			La vida es una gran incógnita que solo se responde con la misma vida.

			Michael se levantó y comenzó a dar vueltas por el Hotel. Necesitaba estar a solas, pensar.

			Eli le siguió sin que se diese cuenta.

			Michael fue andando, pensando en sus cosas, sin mirar a ningún lado. Las manos en los bolsillos, la mirada perdida en los cordones de sus zapatos.

			Un grito de terror proveniente de detrás suya sacudió sus oídos.

		


		
			Cap. 19
Las cadenas del mal

			Michael como acto reflejo invocó sus espadas con el chasquido de sus dedos, se giró y vio como Eli era sacada por la fuerza por una ventana por varios demonios. Michael salió por uno de los ventanales rompiéndolo de un puñetazo. Varios demonios se la levaban mientras huían lo más rápido que podían.

			Michael les seguía la pista sin perderlos de vista, con rabia y furia. Estos demonios atravesaban kilómetros y kilómetros con simples saltos y sin comerlo ni beberlo se vieron en mitad de un bosque.

			Michael les perdió la pista, escuchaba miles de pasos a su alrededor, estaba desorientado.

			—¡¡¡ELI!!! —gritó Michael de forma desesperada.

			Eli le devolvió el grito, y fue corriendo hacia la zona de donde escuchó el grito.

			Varios demonios estaban rodeándola y uno estaba cogiendo impulso con su brazo para atravesarle el estómago y asesinarla.

			Todo pareció volverse en cámara lenta. Michael invocó sus cadenas, que rodearon la cintura de Eli y la atrajo hacia él con fuerza. La cogió por la cintura y la levantó en peso, situándola detrás suya. Ésta se arrodilló y cubrió su rostro con sus manos

			Rápidamente comenzó a atacar a estos demonios que la raptaron.

			Fue peleando uno por uno con ellos, protegiendo a Eli en todo momento.

			Al primero le arrancó un brazo, y con ese brazo le atravesó el pecho, para terminar asestándole un gran y fuerte golpe que terminó por mandarle varios metros en el aire.

			Al segundo le asestó golpes con rabia hasta matarlo.

			El tercero intentó coger a Eli de nuevo, pero no permitió que se acercase a ella, y le asestó una patada que terminó mandándolo contra un árbol. Éste fue atravesado por la rama de un árbol.

			Al resto que quedaban los fue cortando y descuartizando con movimientos de espada.

			Michael cogió a Eli en brazos, la cual tenía los ojos tapados del terror desde el primer momento. Y se la llevó corriendo hasta el hotel. Entró al hotel y la llevó rápidamente hacia el sótano, dejándola recostada en la cama.

			Fue corriendo hacia las ventanas que él y los demonios dejaron rotas, y con varios armarios los cubrió de alguna forma. Rápidamente volvió corriendo hacia el sótano para estar con Eli.

			Se sentó a su lado en la cama, y la abrazó con fuerza. El resto del grupo prefirió dejarlos a solas.

			Ambos estaban llorando.

			—Eli, ¡ELI! Vamos escúchame, tranquilízate —agarro su cabeza con suavidad y la miro fijamente a los ojos—. Ya ha terminado, no te preocupes, todo está bien. Estoy aquí. Te prometí que no te pasaría nada.

			Eli, comenzó a calmarse, y su llanto se fue aliviando.

			—Eli, pase lo que pase, ¿recuerdas? Nunca dejare de quererte, y jamás dejare que te ocurra nada malo.

			Volvieron a fundirse en un abrazo, y cuando todo termino de calmarse Michael avisó al resto para que entrase. Prefirieron no hablar de lo ocurrido.

		


		
			Cap. 20
El corazón

			Pasaron varios días desde aquel suceso, y todo parecía volver a estar todo lo normal que se podía estar.

			Era una noche de tormenta, Joel y Emily estaban dormidos, al igual que Frank y David. Michael y Eli no podían dormir, así que salieron a dar una vuelta nocturna por los pasillos del Hotel.

			Cuando llegaron a los pisos de arriba entraron en una de las habitaciones más grande de todas y comenzaron a observar los lujos que esta tenía. Era una gran habitación, espaciosa, y con detalles que maravillarían a cualquier persona. Tuvieron que observar todo esto con velas, por la falta de electricidad que llevaban acarreando un tiempo.

			Ya habían observado toda la habitación, y se encontraba en lo que se podría decir que era el salón de éste. Eli se acercó al mini bar.

			A ver que tenemos por aquí —dijo Eli con una sonrisa juguetona.

			¿Qué buscas? —preguntó Michael intrigado.

			Pues —abrió el mini bar, y allí se encontraba un bote de sirope y otro de nata, por suerte ambos en buen estado— algo con que jugar —dijo mientras cogía ambos botes y se los tiraba a Michael.

			Michael le esbozo una sonrisa, mientras que Eli se fue acercando lentamente hasta que llego donde él estaba. Eli le agarró de la camisa, y fue conduciéndolo hasta llegar al dormitorio. Eli situó a Michael a los pies de la cama y de un empujón lo tiró sobre ésta.

			Él situó los botes de dichos aditivos dulces a un lado, mientras que Eli se iba montando sobre él. Eli juntó sus mano con las suyas, y las situó por encima de su cabeza, inmovilizando.

			Comenzó a besarle lenta y pasionalmente, mientras que su cabello bailaba con los roces de su piel. El beso se paró en seco, y ambos comenzaron a desvestirse mutuamente.

			Eli comienza quitándole la blusa, Michael le siguió quitándole la suya. Posteriormente ella comenzó a bajar lentamente con besos por el torso de él hasta llegar a sus pantalones pero Michael quería seguir jugando un poco.

			Esta vez Michael giro las tornas y era el quien llevaba las riendas. Se incorporó un poco para besarla, besos los cuales comenzaron a bajar cuidadosamente hasta llegar hasta el centro de sus pechos. Con los dientes desabrochó su sujetador, y con sus manos fue retirándolo poco a poco sin apartar la vista de sus ojos. Se fundieron nuevamente en un beso, mientras que Eli intentaba quitarse los pantalones con ayuda de Michael.

			Eli nuevamente tumbo a Michael, y ésta bajo desde su boca hasta sus pantalones, quitándolos más tarde. Ambos se encontraban ahora en ropa interior.

			Eli intentó despojar a Michael de la última prenda que le cubrió, pero este no se dejó, quería jugar un poco más.

			Michael le dio la vuelta a la tortilla, y esta vez era Eli quien se encontraba tumbada. Se acercó hasta su rostro y le miro a los ojos fijamente durante unos segundos. Ambos soltaron una sonrisa. Mike comenzó a acercarse a su oído y le susurró todo lo que le haría paso a paso. Finalizo esa pequeña guía con un mordisco en el lóbulo.

			Tras ese mordisco su atención se trasladó hasta su cuello, el cual hizo que no quedase un rincón sin besar o morder. Sus manos se fueron a la cintura de ella y conforme iba bajando con sus besos, sus manos iban subiendo hasta que se encontraron en sus pechos. Con las manos fue moldeándolos y estimulándolos, mientras que sus labios y lengua hacían el resto del juego. La respiración de Eli comenzaba a ser más notable y fuerte, que se sintonizaba a la perfección con el sonido de la lluvia caer.

			A continuación fue bajando poco a poco hasta llegar a lo que quedaba de su ropa interior. La mordió, y comenzó a bajarla lentamente mientras que levantaba la mirada y clavaba con su mirada. A la altura de las rodillas decidió terminar de quitarla con las manos, ambos sin retirar las miradas, las cuales condujeron a una leve sonrisa para el pero en un suspiro para ella.

			Michael nuevamente volvió a subir hasta los labios de ella, los cuales comenzó a besar otra vez. Mientras, con su mano izquierda iba jugando con todo su cuerpo, pero más concretamente estimulando su zona más reservada.

			Tras una sucesión de suspiros y fuertes respiraciones, Eli decidió girar la moneda, y ahora era ella quien mandaba.

			Hizo que Michael se apartara un poco, y después estiró su brazo y cogió el bote de nata. Comenzó a echárselo por todo el cuerpo, y cuando había terminado de echárselo en zonas claves volvió a dejar el bote a un lado. Agarro a Michael por detrás de la cabeza, y acerco su cabeza hasta su cuerpo.

			Michael comenzó a seguir el camino que Eli le había dibujado. Siguió… siguió… y siguió… hasta finalmente llegar a la zona más íntima de su cuerpo. Él paro en seco y la miro a los ojos. Comienza a acercarse lentamente a esta zona, sin retirar la mirada en ningún segundo. Michael comenzó a jugar con esa zona, intercalándolo por besos y suaves y delicados movimientos de lengua. Estos movimientos cada vez eran más placenteros y hacían que esa zona se humedeciese. Eli comenzó a gemir, de menos a más. Agarró a Michael del pelo con fuerza, acto que le siguió un fuerte gemido con su nombre que fue camuflado con un trueno.

			Michael paró, y cogió en peso a Eli hasta llevarla al cuarto de baño. Pero no se olvidó del bote de sirope.

			Dejó a Eli sentada en el lavabo, a la vez que esta cogió aquel bote de sirope. Él comenzó a esculpir con sus manos y a definir con su lengua todo su torso, mientras que ella se iba echando sirope y él la iba limpiando. Al cabo de un rato se terminó el bote de sirope, pero no por ello la diversión.

			Eli se bajó de donde se encontraba sentada, y comenzó a arrodillarse. Retiro la prenda que aún le quedaba a Michael, y la lanzo afuera del cuarto baño.

			Tras un rato jugando en esa localización esta se levantó, y agarro a Michael hasta conducirlo hacia la ducha. Abrieron la ducha y el agua de ésta tapaba todo el sonido de la lluvia.

			Ambos se besaban con mucha lujuria, mientras que el agua recorría todos los rincones de sus cuerpos.

			Eli enjabonó a Michael, explorando cada centímetro de su cuerpo, para posteriormente ser Michael el que exploraba con jabón cada rincón de la figura de su chica.

			El jabón se había marchado, por lo que era hora de cerrar el grifo de la ducha.

			Ambos cogieron un albornoz que allí había, y se metieron juntos en él. Michael bajo la tapa del wc, y se sentó. Eli se sentó sobre él con una pierna a cada lado seguido de movimientos de cadera, movimientos que hacía que la piel de los dos estuviésen siempre en contacto.

			A pesar de la lluvia, la cual hacia que la temperatura medio bajase, ambos tenían mucho calor, muchísimo. Tanto que ya estaban secos y ni siquiera se habían puesto a secarse.

			Michael se levantó y con Eli en peso y sin separarla de su cuerpo se dirigió hacia el dormitorio. La tumbo y se colocó sobre ella, pero ella quería llevar las riendas esta vez, e hizo que Michael se tumbase. Ella se sentó sobre el, y comenzó a mover sus caderas en círculos mientras que con sus manos disfrutaban la moldura de los abdominales de su chico. Michael sufría esos movimientos, los sentía, y los respondía con azotes en el muslo de Eli. Azotes que eran seguidos de fuertes agarrones que dejaban marcada su mano.

			La lluvia comenzaba a ser más fuertes, y los truenos eran cada vez más seguidos.

			Michael nuevamente tomó el rumbo del barco, y tumbó a Eli nuevamente en la cama.

			Ella era suya, pero él también era para ella. Ambos eran para el uno y el otro. Los movimientos entre sus cuerpos cada vez eran más seguidos, las caderas de ambos cada vez se encontraban en más sintonía. Fuertes calores recorrían sus cuerpos, cosquilleos y temblores en las piernas que les hacía sentir placer. Sus pieles comenzaron a fusionarse y sus almas se hicieron una tras un fuerte gemido de ambos que fue callado por un fuerte relámpago.

			Ahora ambos se encontraban tumbados en la cama, juntos. Se abrazaron y acariciaron, se besaron.

			Los truenos y relámpagos seguían iluminando toda la oscuridad, y la lluvia seguía azotando las ventanas, sonido que les tranquilizaba, les relajaba.

			Palabras bonitas sucedían más caricias y más besos, la lluvia parecía que les cantaba una nana y calmaba sus corazones.

			Se levantaron, y se vistieron poco a poco. Salieron de aquella habitación y, sin hacer ningún ruido volvieron al sótano en silencio. Se tumbaron juntos, abrazados y se despidieron con un beso de buenas noches.

			La tormenta había amainado, era hora de descansar.

		


		
			Cap. 21
¿Qué nos convierte?

			El tiempo seguía pasando, y ataque de los demonios se iba haciendo cada vez con más vidas humanas. Había rumores que decían que la raza humana se vio menguada a la mitad de lo que eran, pero seguían resistiendo aunque fuese a duras penas.

			Michael comenzaba a sentirse cansado, ésta guerra le estaba pasando factura ya que era el único capaz de plantarle cara a los demonios. Y cada vez que salvaba a alguien, ese alguien le huía con miedo, pensando que es un demonio más y que le matara igualmente.

			Mike se pasa todos los días fuera, peleando y luchando. Tan solo esta con sus amigos por las noches y aun así, algunas noches también se va de cacería. El cansancio era considerable.

			En este día, Michael se sentó junto a Frank separados del resto, ambos tenían que hablar.

			—¿Recuerdas bien la asignatura de Historia de los Demonios? —le pregunto Michael.

			—Puf, tío, sabes que me decantaba más por la Historia de los Ángeles —le respondió Frank mientras se rascaba la cabeza.

			—¿No recuerdas nada? —volvió a insistirle Michael.

			—Bueno, a ver, algo recuerdo —dijo Frank dándole la respuesta que Michael deseaba oír.

			—Perfecto. El tema de las posesiones, ¿qué era lo que hacían para poseer a los humanos? —planteó Michael la pregunta que llevaba pensando desde el primer momento.

			—No se tío, eso era ilegal, no deberían poder hacerlo —dijo Frank mientras se cruzaba de brazos intentando pensar en aquella pregunta.

			Estuvieron un rato bastante largo pensando en la respuesta de dicha pregunta, la cual no fueron capaces de darle respuesta.

			En aquella asignatura se decía que los demonios mediante algún tipo de control mental, controlaban a los seres a su antojo, pero también había algunos profesores que decían que esto se debía a una liberación de hormonas que al ser sentidas por los seres cercanos a ellos se sentirían atraídos a estos y por algún tipo de razón terminarían modificando genéticamente la apariencia de estos seres convirtiéndolos en demonios (aunque más débiles de lo normal).

			¿Qué los convierte realmente?

			Control mental… liberación de hormonas… fuese lo que fuese, manipulaban a todos los seres hasta convertirlos en demonios, y es que para ello no hace falta que los demonios hagan eso precisamente.

			Cientos de personas se convertían en demonio cada día, viéndose en situaciones de peligro en la que solo piensan en la supervivencia propia y dejan morir a sus amigos, familiares o personas que necesitan su ayuda. Esas personas puede que no estén convertidas en demonio, pero de igual forma las hace ver como si fuesen demonios.

			Michael tenía que vivir todos los días como muchas personas se convertían en demonios, y como éstas mataba a su propia familia. Pero a la vez también tenía que ver como personas que no estaban convertidas en demonio dejaba morir a gente que segundos antes se agarraban de la mano. ¿No las convertía eso en demonios también? ¿Y si todos tenemos un demonio dentro? ¿Y si esos demonios poseían a sus amigos?

			Las dudas y la preocupación invaden la cabeza de Michael, el cual ni siquiera habla con sus amigos apenas últimamente. Tan solo se dedica a pelear.

		


		
			Cap. 22
Pérdida

			Michael volvió uno de esos días de cacería y cuando llegó no había nadie en el sótano, lo cual le pareció bastante extraño. Escuchó varios gruñidos que procedían de la primera planta, y fue hacia allí corriendo.

			Dos demonios se encontraban golpeando la puerta de una de las habitaciones, y desde dentro salían gritos pertenecientes a Emily y a Eli.

			Estos dos demonios se giraron y vieron a Michael, el cual los provoco y los hizo alejarse de la puerta. Los llevo hasta el final del pasillo.

			Estos comenzaron a atacarle rápidamente, y a pesar de que eran bastante lentos eran bastante certeros. Asestaron varios golpes a Michael que lo desequilibraron e hizo que incluso se cayera al suelo.

			Uno de ellos trato de pegarles un pisotón en el pecho pero la puerta de aquella habitación sonó abriéndose y Emily se asomó para ver que estaba pasando. Este demonio se paró en seco y miro rápidamente hacia aquella puerta, a la que se dirigió corriendo lo máximo Posible.

			Emily cerró la puerta rápidamente, pero el demonio seguía yendo hacia allí. Mientras Michael se encontraba en el suelo saco una de sus cadenas que agarraron a aquel demonio de las piernas, desestabilizando y haciéndolo caer al suelo.

			Michael se levantó lo más rápido que podía a la vez que atraía a aquel demonio hacia a él. Comenzó a pelear con ellos, y no le fue muy difícil matarlos. Tal y como los mato se dirigió hacia la puerta de forma veloz, y abrió la puerta con un golpe certero en el pomo de la puerta.

			—¡Eli, Emily! ¿Estáis bien? —pregunto Michael a las dos chicas que se encontraban sentadas en una esquina abrazada la una con la otra.

			—¡Michael! ¡Menos mal que has llegado! —dijo Joel que también se encontraba allí.

			—¿Qué ha pasado? ¿Y los demás? —pregunto Michael mientras abrazaba a Eli y a Emily para calmarlas.

			—Esos demonios que has visto eran los demás —le respondió Joel cabizbajo.

			—¿Cómo? No puede ser, estas de coña —dijo Michael mientras sacaba una media sonrisa.

			—Ojala lo fuese Michael, ojala —dijo Joel mientras se sentaba en una silla.

			Michael dejo de abrazar a las chicas, salió de la habitación y miro hacia los cuerpos de los demonios. Ya no eran demonios, eran cuerpos humanos, y eran los cuerpos de Frank y de David.

			Uno yacía junto al otro, y la cabeza parecía mirar a la del otro. La mirada desencajada, ensangrentados.

			—¡Joel, que no salgan las chicas de ahí! —grito Michael desde donde se encontraba.

			Cogió en peso los cuerpos de sus dos amigos, y bajo hacia la planta cero, y salió del Hotel.

			Andó hacia el bosque donde un tiempo atrás tuvo que salvar a Eli. Llegó al centro de ese bosque, y recostó los cuerpos de sus amigos sobre un árbol. Dio un golpe en el suelo, que hizo que se abriese un agujero de gran tamaño. Volvió a coger los cuerpos y los dejo allí.

			Tapó el agujero como buenamente pudo, y con lágrimas en los ojos se marchó de allí, despidiendo a sus amigos, entre ellos su mejor amigo.

			Volvió al hotel, y todo lo malo pasó por su cabeza. Se había convertido en un asesino, matando a sus propios amigos.

			—Michael, ¿dónde están? —dijo uno Emily ya calmada, con media sonrisa en su cara.

			Él la miro, y tal y como la miró, miraba también sus manos llenas de tierra y algunas gotas de sangre.

			Emily se fue llorando directamente hacia el sótano, Joel la siguió. Eli se quedó con él, fundiéndose en un fuerte abrazo de los que reconfortan.

			Michael rompió a llorar, y Eli lo abrazo aún más fuerte, y ambos se quedaron en silencio. Tan solo se escuchaba de fondo el llanto de Emily el cual llegaba hasta ellos con un eco que desgarraba el alma.

		


		
			Cap. 23
Todo es por ti

			Michael se encontraba abrazado a Eli llorando, se sentía culpable por lo que acababa de hacer. Había matado a sus amigos, les había arrebatado la vida, y le había arrebatado a Emily su hermano.

			Minutos más tarde Michael bajo al sótano, junto a Eli. Allí se encontraba Emily tumbada en su cama, junto a ella se encontraba sentado a los pies de la cama Joel, el cual la estaba consolando. Michael se acercó poco a poco a su cama, pero Emily no quería ni verlo, incluso le tiro la almohada para que se fuese. Él se echó hacia detrás, y salió del sótano lentamente, mientras que Emily seguía llorando.

			Eli le siguió los pasos. Se sentaron juntos en uno de los sillones que se encontraban allí en la recepción del hotel.

			—Michael, no es culpa tuya. Nos defendiste, se convirtieron en demonios —dijo Eli mientras Michael se apoyaba en su hombro.

			—Pero les mate, sin pensar siquiera que podrían ser ellos —le respondió Michael llorando.

			—Michael, es duro, eran nuestros amigos —rompió a llorar— pero tenemos que seguir adelante. Por ti, por mí, por Joel, por Eli, por el resto de humanos, por los ángeles caídos, por mis padres, por tu madre.

			—Eli, estoy cansado de esto.

			—Y yo.

			Ambos se levantaron y comenzaron a dar un paseo por el hotel, para así despejar las ideas. Iban cogidos de la mano, sin hablar, tan solo caminando.

			Ya era casi de noche, se llevaron varias horas andando por allí. Decidieron volver al sótano.

			Emily se había quedado dormida, y Joel se encontraba sentado en un sofá que colocaron allí, mirando pensativo hacia el techo. Cuando Michael y Eli entraron, éste se levantó y se fue lentamente y con un cuidadoso silencio hacia donde estos se encontraban.

			—¿Está mejor? —pregunto Michael casi que susurrando de lo bajo que tenían que hablar.

			—Todo lo bien que se podría encontrar —dijo Joel intentando tranquilizarlo.

			—¿Y tú estás bien? —dijeron Michael y Joel casi al unísono.

			—Sí, no os preocupéis —les respondió Joel—. Michael, siento que Emily reaccionase así, ya sabes… era su hermano y bueno, es lógico que se sintiese así. Hiciste lo correcto, nos salvaste, nuevamente. No hiciste nada mal.

			—Pero si hubiese sabido que eran ellos —dijo Michael mientras agachaba la cabeza.

			—No habría vuelta atrás, no podrías hacerlos humanos de nuevo. Solo lo podrían hacer los ángeles, y por desgracia cada vez quedan menos de ellos —le interrumpió Joel en un intento de hacerle sentir menos culpable.

			—Venga chicos, vamos a dormir. Hay que dejar atrás este día —dijo Eli mientras se sentaba en su cama.

			Michael se fue hacia su cama mientras que Joel se volvía al sofá donde se encontraba minutos antes.

			Pasaron las horas, Joel y Eli cayeron dormidos. Michael se levantó lentamente y subió a recepción. Volvió a sentarse en aquel sofá, mientras miraba sus muñecas. Minutos más tarde Eli subió, y se acercó a donde estaba el. Se sentó a su lado, acurrucándose en su pecho.

			—Hace varios días que no estábamos juntos tanto tiempo, te echo de menos —dijo Eli mientras se abrazaba a él.

			—Eli, he estado a punto de perderte en más de una ocasión —dijo mientras se incorporaba y se disponía a mirarla a los ojos— y he estado días, casi semanas, sin poder verte por estar por ahí peleando —Eli se quedó en silencio, no sabía que decir—. Te rompí la promesa de manteneros a todos a salvo, acabamos de perder a dos, por mi culpa.

			—Michael, no ha sido tu culpa.

			—Eli, no quiero que te pase nada malo. Quiero estar contigo.

			Emily apareció de fondo.

			—Chicos, es tarde. Tenemos que dormir —dijo Emily con voz de estar aún dormida y medio afónica por su llanto de hacia unas horas.

			—Emily, yo… —dijo Michael intentando pedirle disculpas.

			—Nada, él hubiese hecho lo mismo. Nos has salvado, es lo que cuenta, ya no se podría haber hecho nada por ellos —le interrumpió Emily quitándole hierro al asunto.

			Todos volvieron a bajar juntos al sótano. Eli y Michael se tumbaron en su cama, mientras que Emily llamaba a Joel para que este se echase en la cama junto a ella. Emily se abrazó a Joel, al igual que Michael lo hizo con Eli.

			La noche cayó, era hora de terminar ese nefasto día.

		


		
			Cap. 24
Nada será por mí

			Pasaron varias semanas y Michael cada vez iba menos de cacería, parecía cansado y sin ganas, desganado.

			Joel se encontraba jugando con Michael a los dardos, mientras que Eli y Emily se encontraban al fondo sentadas en el sofá jugando a las cartas.

			Repentinamente el hotel sufrió una sacudida y varios demonios entrando registrándolo todo. Joel, Eli y Emily se fueron a la esquina más alejada a la puerta, mientras que Michael se quedó al lado de las escaleras mirando hacia la puerta. Éste comenzó a subirla lentamente, con paso decidido.

			La puerta se abrió rápidamente, pero antes de que esta fuese abierta del todo Michael ya la había atravesado, atravesando junto a la puerta el cuerpo del demonio que se encontrase detrás. Salió rápidamente del sótano, haciendo que todos los demonios que allí se encontraban le siguiesen. Eran muchos, cientos, por lo que Michael busco el sitio correcto donde pelear con ellos.

			Tras recorrer varios kilómetros corriendo y saltando, vio una fábrica abandonada y se dirigió hacia a ella. Entró, y los demonios comenzaron a entrar poco a poco hasta llenarla.

			Todo estaba en silencio, solo se escuchaba las respiraciones de los demonios, que buscaban con la mirada a Michael, que se encontraba escondido en una de las pasarelas que había en un piso superior. Michael con sus cadenas agarro maquinaria pesada, y la hizo caer sobre un grupo de demonios, dejándolos atrapados y a algunos matándolos. Esto delató su posición, por lo que termino saltando hacia donde todos se encontraban y se dispuso a pelear con ellos.

			Le costaba pelear, eran muchos y le hicieron bastantes rasguños. Muchos de estos demonios eran humanos convertidos en demonios por lo que al matarlo volvían a su forma de humano. Esto afectaba al estado mental de Michael, haciéndole sentir culpable. Recorrió todo el edificio de un lado a otro, mientras que iba peleando con estos con todas sus ganas y fuerzas. Salió del edificio e intento dar vueltas como buenamente pudo aunque finalmente tuvo que enfrentarse a ellos en pleno aire libre.

			Terminó con todos ellos y estaba bastante afectado, y tenía muchos daños físicos y mentales. Pero sacó fuerzas e ignoro esos daños. Volvió corriendo lo más rápido posible al hotel, y bajó al sótano.

			Todo estaba destrozado. Las camas… los muebles… las paredes arañadas… Michael se temía lo peor, estaba paralizado. Entre todo lo que estaba allí destruido escucho la voz de Joel y lo fue buscando con la mirada hasta que logro ver su brazo debajo de una de las camas la cual estaba destrozada.

			Retiró todas esas piezas rotas hasta que vio a Joel malherido.

			—Michael, Emily… —dijo Joel con las pocas fuerzas que le quedaban.

			—¿Qué ha pasado? ¿Dónde están las chicas? —pregunto Michael de forma desesperada.

			—Vino un monstruo de gran tamaño y convirtió a Emily, y se llevaron a Eli —dijo mientras parecía faltarle el aire.

			—Vamos Michael, quédate conmigo. ¿Viste por donde fueron? —dijo Michael mientras tenía en sus brazos a su amigo.

			—No —le respondió Joel con cara de dolor.

			Tras esa respuesta Joel dejó de respirar de forma drástica. Michael rompió a llorar, no entendía que estaba haciendo mal para que su gente cercana tuviese que sufrir tanto. Rompió a llorar, mientras que cogió a Joel en peso y fue a enterrarlos dos un tiempo atrás enterró a sus dos amigos.

			Michael volvió al hotel, pero se fue la habitación del piso de arriba donde meses atrás estuvo con Eli disfrutando de la lluvia.

			Se sentó en aquella cama, las sabanas mantenían el olor de Eli, y Michael se quedó oliéndolas.

			No sabía qué hacer, estaba solo, está roto por dentro. Se tumbó en la cama, con lágrimas en los ojos, y se quedó allí durante un buen rato, bastante largo.

			Minutos más tardes se levantó, dio un chasquido he hizo aparecer a las espadas en su espalda. Salió hacia afuera del hotel. Ahí miro a su alrededor, todo estaba en silencio, solitario, solo se escuchaba el viento.

			Miro dirección hacia la ciudad, y comenzó a caminar hacia ella.

		


		
			Cap. 25
Se acabó

			Los meses pasaban y Michael se pateó toda la ciudad en busca de Eli. No la encontró por ningún lado.

			Pateó cada rincón de la ciudad, mientras que con su furia y rabia iba matando demonios. Había días que incluso no dormía, rompiendo el Pacto de Armonía y enfrentándose a demonios peores y temores mucho peores. El dispositivo de portales que tenía fue destruido en una pelea.

			Los días pasaban, el tiempo iba en contrarreloj y aun no era capaz de encontrarla. Se sentía destruido por dentro, había perdido a quien era el amor de su vida y además, rompió su palabra, aquellas en las que le prometía protección infinita.

			Habían pasado ya semanas, y aun no la había encontrado, sus esperanzas de encontrarlas se encontraban por los suelos. Sus fuerzas y ganas fueron menguando, se sentía solo, triste y culpable.

			Peleas tras peleas, y los demonios no hacían más que darle problemas y heridas.

			Se sentía cansado y en este día se marchó hacia el hotel donde meses atrás se encontraba riendo con sus amigos y con su chica preferida. 

			El edificio se encontraba en un estado bastante pésimo, se veía que por allí habrían pasado cientos de demonios desde la última vez que estuvo bajo aquel techo.

			Comenzó a subir a las escaleras, y se fue hacia la habitación donde él y Eli solían escaparse para sus encuentros íntimos. Se tumbó en la cama, intentando buscar el olor de ella, pero su olor ya había desaparecido.

			Ya no recordaba su olor, su voz, el tacto de su piel… su mente comenzaba a fallarle, comenzaba a perderla también en ella. De un chasquido invoco las cadenas que tantos demonios se había llevado por delante, y se incorporó.

			Estuvo varios minutos mirando hacia la nada, acariciando dichas espadas. Bajó la mirada, clavando su mirada en sus muñecas, para posteriormente realizarles un largo y profundo corte.

			Dejo las espadas a un lado, se volvió a recostar sobre la cama. Las muñecas le dolían, el corazón le dolía, y los recuerdos también le dolían. Tras estar mirando hacia el techo con lágrimas recorriendo su rostro, comenzó a sentirse débil, a desfallecerse.

			Cerró sus ojos, el dolor se fue, y comenzó a vivir sus recuerdos uno tras otro.

			Recuerdos buenos, que le hacían sentirse bien, y otros recuerdo los cuales prefería no vivir ya que volvían a avivar su dolor.

			Michael se encontraba en un pasillo blanco. El suelo estaba bañado de rojo, de sangre, y cada paso que daba se encontraba con un cuerpo, un cadáver. Miles de cuerpos de demonios… licántropos… todo tipo de razas pertenecientes a ese mundo… sus amigos… y en último lugar, el cuerpo de su madre.

		


		
			Cap. 26
Manos pecaminosas

			Cuando se quiso dar cuenta se encontraba encadenado de pies y manos, el cuerpo de su madre comenzó a moverse. Se fue incorporando lentamente, girando la cabeza hacia los lados buscando algo,  a alguien. Miro fijamente a su hijo y se levantó, comenzó a caminar directamente hacia él.

			Jessie acarició el rostro de su hijo.

			—Michael, ¿Qué estás haciendo?

			—Mama… estoy cansado, no he conseguido cumplir mis objetivos, las palabras que prometí.

			—Hijo, todos cometemos errores, y todos nos llegamos a arrepentir por ellos alguna vez en la vida. Eres joven, tienes la vida recién empezada, no puedes dejarla así sin más. Sobre todo teniendo en cuenta la responsabilidad que cae sobre tus espaldas.

			—Mama…

			—Tranquilo, aún no ha llegado tu momento. Me han enviado para enviarte un mensaje. Ahora es cuando tienes que luchar, tu momento está cerca, tienes ahora mismo la oportunidad.

			—Pero tengo muchas preguntas sin respuesta.

			—La respuesta no está en los libros, ni en internet, ni en la cabeza de tu mejor amigo, ni siquiera está en tu cabeza. Toda respuesta se encuentra en el ser, en tu ser.

			—¿Qué soy realmente?

			—¿Y que no eres?

			—¿Pero que es no ser?

			—¿Y qué es serlo? No me plantees preguntas, no te plantees preguntas, plantea respuestas.

			—¿Y cuál es la respuesta?

			—Tu eres la respuesta

			Todo ese mundo producido por el delirio de Michael parecía comenzar a verse borroso, escucha gritos y gruñidos de seres demoniacos, escucha la voz de Eli.

			—Michael, tienes que hacerlo, sabrás el que tienes que hacer.

			Michael volvió a verlo todo negro. Abrió los ojos, no podía moverse, se encontraba extremadamente débil. Era arrastrado por el mismo monstruo que se llevó el cuerpo de su madre. Vio como era arrastrado por una sala que le resultaba familiar, posteriormente se vio en un largo pasillo y fue encerrado en una celda. Se encontraba en la Cárcel del Exterminio.

			Michael veía todo borroso, sentía como estaba siendo encadenado. Aquel monstruo le agarro del pelo y le levanto la cabeza. Le miró fijamente y soltó su cabeza dejándola caer de forma violenta.

			Michael levanto la cabeza, veía muy borroso pero pudo apreciar como en la celda de enfrente se encontraba una figura femenina, que su timbre de voz era muy similar al de Eli.

			Esta se encontraba chillando, y llorando. Parecía estar siendo torturada, el dolor parecía ser terrible.

			—¡PARAD! El dolor le ha hecho perder el conocimiento. Dejad que se recupere un poco, cuando recupere el conocimiento volveremos a darle caña —hablaban los guardias entre ellos, mientras soltaban varias carcajadas.

			—Me encanta este trabajo —dijo uno de ellos.

			Michael intento hacer un esfuerzo por moverse y liberarse, incluso intento invocar a las espadas, pero parecían haberle abandonado.

			Perdió el conocimiento.

		


		
			Cap. 27
Deshonra familiar

			No se sabe cuánto tiempo ha pasado, pero Michael recobra el sentido, esta vez se siente con un poco de más fuerzas, pero se seguía encontrando demasiado débil. Intento invocar las espadas nuevamente, pero fue tan solo eso, un intento.

			Levanto la cabeza y comenzó a analizar todo lo que le rodeaba. A su izquierda e izquierda cadáveres, detrás suya no lograba ver que había, y enfrente los barrotes de su celda y, justo enfrente, otra celda más. Dentro de esa celda vio lo que en otro momento consiguió visualizar de forma borrosa, pero esta vez era claro, su teoría se confirmaba.

			Eli se encontraba allí, llena de arañazos y moratones. Por suerte su tortura fue más por telequinesis que de forma física. Esta estaba llorando de forma desconsolada.

			—¡¡¡¡ELI!!! —intentó gritar Michael, pero su voz no le salía, estaba rota.

			Eli le miro, lloro aún más desconsoladamente. Ambos no creían lo que estaban viendo. Michael también comenzó a llorar e intento gesticularle con la boca que lo sentía muchísimo, que rompió su palabra y que lo sentía. Pero Eli entre llantos le dijo una frase que tanto sonaba en la cabeza de ambos.

			—Pase lo que pase, ¿recuerdas? —dijo Eli mientras lloraba.

			—Pase lo que pase —le respondió Michael, con su voz casi inaudible.

			Se acercaron varios guardias y comenzaron a observarlos, estos hicieron una señal y varios sonidos extraños.

			El Rey Demonio apareció en escena, y detrás suya el monstruo que tanta intriga producía en Michael.

			—Michael… Michael… Michael… estaba deseando tenerte aquí —dijo el Rey Demonio mientras se acercaba lentamente hacia Michael.

			—¿Qué es lo que quieres? —intento decir Michael.

			—Vaya, el imbécil que deja que su sangre corra y sea fácil de rastrear intenta hacerse el intelectual enfrentándose conmigo… lo siento, aquí mando yo. Las preguntas las pongo yo. ¿Por qué eres tan poderoso?

			—Por el mismo motivo que tu tan repugnante —su voz sonó un poco mejor.

			—Respuesta incorrecta, tendremos que estimularte un poco —dijo mientras mandaba a algunos demonios hacia donde se encontraba Eli. Estos comenzaron a torturarla de forma psíquica.— ¿De dónde sacas tu fuerza?

			—Déjala en paz —dijo Michael, sonando cada vez mejor.

			—¡Dadle más fuerte! —dijo el Rey Demonio mientras los gritos de Eli comenzaban a ser más fuertes.

			Aquello fue una tortura para ambos. Michael tenía que ver sufrir a Eli, y Eli tendría que sufrir dolores terribles.

			Tras horas y horas de interrogatorio el Rey Demonio termino enfadándose y dio un chasquido invocando las espadas de belcebú, esto quería decir que Michael estaba demasiado débil.

			Éste tan solo tuvo que rozar la piel de Michael para que le hiciese daño y llorase.

			—Eres un tipo duro —se quedó pensativo el Rey Demonio—. Mañana a primera hora sacrificaremos a Eli, será un gran espectáculo. Tienes hasta entonces para pararlo, con la única diferencia de que tienes una hora para decírmelo todo y contar tus secretos, de ahí en adelanto el sacrifico serás tú… aunque también ella —dijo el Rey demonio mientras se marchaba de la celda.

			Aquel gran monstruo estaba parado enfrente de él, observando fijamente, mientras que otros seres le realizaban tortura física e incluso lamian sus heridas para alimentarse de su sangre.

			El monstruo hizo que los demonios parasen, y se acercó lentamente.

			Michael levantó su rostro, cruzando su mirada con la de aquel monstruo.

			—Eres la deshonra de la familia, hijo —dijo aquel ser mientras de un golpe le hizo perder el conocimiento.

		


		
			Cap. 28
La estrella detrás del infinito

			Ya había pasado el tiempo límite y Michael seguía con el conocimiento perdido.

			Unos guardias se acercaron a la celda de Eli, la abrieron y se la llevaron encadenada. La colocaron en el mismo lugar donde meses atrás colocaron a Michael para ser sacrificado, solo que ella estaba únicamente encadenada a un gran poster. Se encontraba rodeada de miles de demonios que la observaban, y al fondo de la sala, en un lugar privilegiad, se encontraba el Rey Demonio sentado al lado de Belcebú (Rey de Reyes de los Demonios, su aspecto es indescriptible) y el Rey de los Ángeles (el cual se encontraba maniatado observando toda la jugada).

			Dos guardias se van acercando lentamente a la celda de Michael y se quedan observándole desde afuera. Se quedarían en su puerta custodiándolo.

			Un gran golpe que retumba toda la sala con el eco hace callar a todos los demonios allí presentes. El Rey Demonio se levanta, y comienza a dar un discurso.

			—¡DEMONIOS! Nos hemos reunido aquí para disfrutar de algo que hacía tiempo que no podíamos vivir. Llevamos demasiado tiempo concentrados en controlarlo todo, pero no nos hemos parado a disfrutar de hacerle dolor a una persona humana…

			El discurso siguió y siguió, hasta que comenzaron a realizarle una tortura psíquica pública a Eli. Todo el mundo pedía silencio, y en ese silencio Michael abrió los ojos.

			Un estruendoso grito de dolor proveniente de Eli retumbo los oídos de todos los allí presentes. Los demonios parecían disfrutarlo, alguno incluso lanzaba algún gemido de placer.

			Michael comenzó a ganar energías, comenzó a ganar fuerzas. Un terremoto comenzó a sacudir el lugar, y Michael realizo un chasquido haciendo desaparecer las espadas de belcebú de las manos del Rey Demonio y haciendo que estas saliesen disparadas matando a algún demonio por el recorrido que hizo hasta clavarse en las paredes. Los demonios comenzaron a cuchichear y a ponerse en guardia, una explosión hizo saltar las rejas de la celda que retenían Michael, matando a los dos demonios que se encontraban custodiándola.

			Una nube de polvo se encontraba cubriendo aquel pasillo, todos los demonios se giraron y observaban atónitos aquella nube.

			Michael salió entre aquella nube cubierto de sangre y heridas. Se paró en seco, un silencio que era roto por gritos de Eli que retumbaban la sala.

			Michael extendió sus brazos en forma de cruz, y las espadas fueron hacia éstos.

			Reanudo la marcha, y por cada paso que daba los demonios daban dos hacia detrás. Michael les miraba fijamente con los ojos inyectados en sangre. Movió el brazo hacia adelante e invoco unas cadenas que se llevaron el dispositivo de portales de uno de los demonios. Esto hizo que todos se colocasen en posición de ataque y que alguno comenzase a realizar un ataque.

			Antes de que estos ataques se completasen Michael realizo un salgo en el aire y se colocó al lado de Eli. Abrió un portal, salió de ahí con ella y cerro el portal.

			Aparecieron en mitad la calle principal, esta estaba plagada de demonios que por suerte no se percataron de la presencia de estos.

			—Eli, siento haber tardado tanto —dijo Michael mientras le daba un abrazo.

			—Michael… —suspiro Eli mientras rompía a llorar.

			—Me quisiste cuando nadie lo hizo, cuando estaba a oscuras. Me sacaste de un lugar de donde nadie podía sacarme. Hay millones de constelaciones, pero solo las estrellas consiguen dar luz verdadera y, solo una de ellas, es capaz de iluminar en una noche tan oscura.

			—Michael, yo… —dijo Eli hasta que se quedó sin palabras, no sabía que decir.

			—Escóndete en la parte de atrás de aquella ambulancia —señaló Michael mientras señalaba una ambulancia que se encontraba en mitad de la calle.

			Michael la cogió en peso y fueron lo más rápido posible hacia aquella ambulancia. Por suerte no habían sido descubiertos.

			Ambos se abrazaron, llorando.

			—No me dejes —dijo Eli mientras continuaba llorando.

			—Te arrebataron de mi lado una vez, y no volverá a pasar —le respondió Michael mientras la abrazaba con más fuerza—. Te quiero Eli

			—Te quiero Michael —respondió Eli mientras le soltaba y le dejaba ir.

			—Pase lo que pase —dijeron ambos al unísono mientras se miraban fijamente a los ojos.

			Michael salió de aquella ambulancia, y cerró la puerta lentamente, sin hacer ruido. Se alejó de aquel vehículo sanitario haciendo el menos ruido posible.

			Activo el porta, lo cruzo y volvió a aquella cárcel, Se situó en el centro de todo el mundo. Todos se percataron de el en cuanto entro, comenzaron a observarles. Michael comenzó a devolverles la mirada, hasta que finalmente se giró y comenzó a observar donde estaban el Rey Demonio y Belcebú.

			Las miradas eran desafiantes, nadie movía un músculo.

		


		
			Cap. 29
Es el momento

			El Rey Demonio y Belcebú se levantaron de su asiento lentamente. Pero el silencio seguís siendo escalofriante.

			—No os puedo explicar la respuesta de todas las preguntas que me habéis hecho —dijo Michael sin pestañear.

			—¡ESO ES FALSO! —dijo el Rey Demonio con ira.

			—Pero… —otro temblor sacudía el lugar, mientras que Michael comenzaba a agachar su cabeza— sí que puedo… —cerro los puños con extremada fuerza, hasta tal punto que se clavó las uñas así mismo, haciendo que las palmas de sus manos sangrasen— demostraros… —alzó su vista al techo del lugar— ¡EL POR QUÉ! —Michael lanzo un grito que retumbo todo el lugar.

			Michael tras soltar aquel grito que retumbo en los oídos de todos los demonios comenzó a cambiar de forma. Todos estaban paralizados y nadie se atrevía a acercarse hacia él.

			Su piel comenzó a convertirse en una piel peluda nuevamente. Sus manos seguían siendo humanas de apariencia humana, pero sus uñas se convirtieron en las uñas de un felino. Su  cuerpo se estiro, y su altura podría llegar perfectamente los dos metros y medio de alto. Su mandíbula comenzó a convertirse en la del hocico de un animal canino y de su boca salían unos colmillos que se asemejaban a los de un tigre dientes de sable. De varios puntos de su cuerpo parecían salir algunos que otros pinchos  de forma extraña que parecían servirle como escudo.

			—Bienvenidos al infierno —dijo Michael con una voz terrorífica y profunda.

			Michael retiro la mirada de los privilegiados de aquellos mundos que allí se encontraban y comenzó a pelear con todos y cada uno de los seres que allí se encontraba, le daba completamente igual el rango que estos tuviesen.

			Miles de ellos comenzaron a atacarle, y ninguno de esto conseguía provocarle ningún rasguño. De fondo se escuchó el sonido muy leve de un portal, y Belcebú desapareció, pero Michael no le dio importancia, continuó peleando.

			Descuartizaba y arrancaba miembros por todos lados, bajo la atenta mirada del Rey Demonio, que no retiraba sus ojos de  los movimientos de Michael.

			La sangre comenzó a bañar las paredes y el suelo de aquel lugar. La sangre bañaba el pelaje del nuevo Michael.

			Mientras más asesinaba más salía, parecía que fuesen infinitos, pero esto no fue motivo para pararle los pies.

			Gritos desgarradores de dolor que parecían sacados de las peores pesadillas que jamás podrías imaginar retumbaban aquel lugar lúgubre, triste y siniestro.

			De pronto todos estos demonios se pararon en seco, solo se escuchaba la acelerada respiración de Michael.

			—Ya basta, es mi turno —ordenó el Rey Demonio mientras que daba un salto que le bajaba del lugar en alto en el que se encontraba.

			Todos los demonios vivos que se encontraban en aquella sala se alejaron lo máximo posible, se colocaron detrás de su rey, pero no hacían nada, no se movían. Tan solo observaban los acontecimientos.

			—Michael, eres un demonio bastardo, ni siquiera mereces ser de nuestra raza, ¡¿Por qué intentas ser así!? —dijo el Rey mientras andaba en círculos.

			—Si soy un bastardo, ¿Por qué intentas ser como yo? —dijo Michael mientras le seguía los movimientos.

			Ambos comenzaron a pelear, esta vez la pelea parecía estar igualada al principio, pero Michael no tardó mucho en tomarle la delantera al Rey.

			—Únete a nosotros, tendrías grandes riquezas y tendrías un gran puesto —le dijo el Rey mientras se levantaba del suelo.

			Michael le asestó una patada en el pecho que le mando a volar hacia la otra punta de la sala, dejándole enganchado en la pared como si se tratase de un cuadro.

			—Tengo mis ideales, no sigo unos estipulados por leyes arcaicas —dijo Michael mientras caminaba en dirección a su oponente

			En el camino hasta llegar a su oponente más demonios comenzaron a atacarle, ordenados por el Rey, pero los mato a todos de un golpe.

			El rey trataba de huir pero Michael le agarro la pierna y con un chasquido invoco a las espadas de belcebú que aparecieron nuevamente en su espalda. Con la mano que tenía libre sacó una de ellas y le atravesó el brazo izquierdo, posteriormente repitió el proceso con el brazo derecho de éste. El Rey gritaba de dolor.

			Michael procedió a sentarse en su pecho.

			—¿De qué sirve tener una corona para guiar a un pueblo si ni siquiera sabes guiarte a ti mismo? —pregunto Michael de forma retórica.

			—¡YA SABES EL DESTINO QUE TE SEGUIRA SI ME MATAS! —grito el Rey sufriendo de dolor.

			—Sé que tengo que hacer, a diferencia de vosotros —soltó Michael con su tono chulesco.

			—¡ATACADLE! —dijo el Rey en un último intento por deshacerse de Michael.

			Michael atravesó con sus pulgares los ojos de este, y antes de que estos demonios le atacasen se levantó rápidamente para pisarle la cabeza dejando ésta rota en mil pedazos.

			El Rey había muerto, y aquellos demonios se quedaron quietos, completamente estáticos.

			Michael se comenzó  acercar a ellos lentamente, los cuales observaban sus movimientos. A su izquierda escucho el sonido de un portal, y Michael se giró para verlo, pero desde su derecha fue agarrado y empujado por el monstruo que le apresó y ambos atravesaron el portal.

		


		
			Cap. 30
Donde quiera que esté…

			Ambos aparecieron en lo alto de un edificio. A un lado de este se encontraba Belcebú, en el centro de este Eli, y en el lado de Michael se encontraban él y el monstruo.

			El monstruo se incorporó rápidamente para inmovilizar a Michael, belcebú le observaba en la lejanía.

			—Al fin nos conocemos de forma oficial. Estaba esperando este momento —dijo Belcebú mientras se giraba para observar a Michael.

			—¡NO LA METAS A ELLA EN ESTO! ¡ES UNA HUMANA! —dijo Michael con rabia mientras recibía un puñetazo en el estómago del monstruo.

			—Es mi humana. Ahora los humanos me pertenecen, todos me pertenece, hasta tú. Dime algo, ¿qué se siente al ser apresado por tu propio padre? —pregunto belcebú mientras sacaba una sonrisa maléfica.

			—¡NO ES MI PADRE! Mi padre murió hace demasiado tiempo —dijo Michael aún más furioso.

			—Lo era, hasta que tras torturarle decidió entregarse, y se convirtió en mi guardaespaldas personal —dijo el Rey mientras se reía.

			Michael comenzó a forcejear con el monstruo que le apresaba y cuando se deshizo de él le escupió la sangre que tenía en la boca, y ésta cayo en la boca del monstruo. El monstruo enloqueció y le asesto un golpe que dejo bastante tocado a Michael, haciendo volar varios metros y dejándolo casi que en el borde del edificio.

			El monstruo cayó al suelo, y tras varios segundo ahí comenzó a levantarse poco a poco.

			—¿¡Que haces!? ¡COGELO! MATALO! —le grito Belcebú a su guardaespaldas

			El monstruo se acercó a Michael y éste desde el suelo le miraba fijamente. Michael se levantó y se sitúo a su lado, padre e hijo se miraban fijamente, hasta que cortaron esa mirada y la dirigieron hacia Belcebú.

			Su padre fue directo hacia Belcebú mientras que Michael se disponía a alejar a Eli de allí. La cogió en peso y la puso en una zona más segura. Le acarició la mejilla para intentar transmitirle toda la paz que pudiese (a pesar del aspecto que tenía) y se volvió al combate junto a su padre.

			Entre los dos comenzaron a asestarle golpes, uno tras otros. Las gotas de sangren volaban en el ambiente.

			Belcebú le asestó un golpe a su padre que le hizo perder el equilibrio y caer. Michael invoco las espadas de belcebú pero una se descontrolo y se fue a su legítimo dueño, la otra se quedó con Michael. Belcebú se acercó rápidamente al monstruo y le clavo la espada en el pecho, liberando así un grito de dolor que se pudo escuchar por toda la ciudad.

			Belcebú miro a Michael, sonriente, y con una mirada llena de maldad.

			—Tú eres el siguiente —dijo Belcebú.

			Michael y Belcebú comenzaron a pelear, ambos armados con aquellas majestuosas espadas. Cada golpe de espada estaba seguido de un gruñido que parecía provenir de un feroz animal, que se combinaban perfectamente con las chispas que saltaban tras golpear ambas hojas.

			En uno de esos intercambios de golpes Michael lo intercalo con una patada, que alcanzo la cabeza de Belcebú e hizo que este se quedara aturdido. Michael aprovecho este despiste para atravesarle el pecho con su espada. Cuando hizo esto, la espada que sostenía Belcebú cayo de sus manos, pero Michael fue capaz de cazarla vuelo para dirigirla hacia la garganta de su enemigo.

			Ya habiendo muerto éste, Michael fue perdiendo la transformación y fue adaptando poco a poco la forma humana de nuevo. Se giró y fue directo hacia su padre. Se arrodillo y le inclino un poco la cabeza, colocándola en sus rodillas.

			—Papa… —dijo Michael ya con su voz normal

			—Michael, lo siento —dijo su padre mientras acariciaba el rostro de su hijo a duras penas.

			—Ya todo ha pasado, todo ha acabado —dijo mientras cogía la mano de su padre.

			—Te he provocado más problemas de los que jamás podría haber controlado yo mismo —comenzó a toser su padre—. Eres un gran demonio hijo, y eres una gran persona, tal y como tu madre lo era.

			—Gracias, papa —dijo Michael sosteniéndose las lágrimas.

			—¿Cómo se llama la chica? —dijo su padre mientras señalaba a Eli.

			—Eli, se llama Eli —dijo mientras la miraba y le indicaba con la mano que se acercara.

			—Con que Eli, ¿eh? Eres una gran chica, y siento haberte raptado y haberte provocado todo ese sufrimiento —pidió disculpas mientras se retorcía de dolor.

			—No pasa nada, ya no me duele nada —dijo Eli mientras le dedicaba una sonrisa.

			—¡Eli, tus heridas han desaparecido! —dijo Michael sorprendido.

			—No es lo único que se ha restaurado —dijo su padre tosiendo nuevamente.

			—¿Eso quiere decir que toda la gente que ha muerto volverán? —preguntó Eli con entusiasmo.

			—Las heridas al igual que las enfermedades pueden curarse, o evitarse de alguna forma. La muerte venga como venga siempre será inquebrantable e irreparable —respondió intentando no desanimar a Eli—. Michael, te quiero hijo.

			—Te quiero pa… —le devolvió la muestra de afecto a su padre aunque para antes de terminar de decir papa él ya se habría marchado.

			Michael miro a Eli, y Eli le devolvió la mirada. Comenzaron a escuchar mucho bullicio en las calles y se asomaron hacia abajo.

			La gente que fue transformada en demonios estaba volviendo a la normalidad. Eli se abrazó a Michael, el cual le devolvió el abrazo.

			Ambos bajaron de aquel edificio y se fueron en dirección a la que era la casa de Michael. La zona de la casa que daba más a la calle estaba destrozada, pero la zona que daba al bloque estaba completamente destruida. No era un buen logar, así que se giraron y se comenzaron a ir en dirección a casa de Eli. Cuando bajaban las escaleras escucharon un ladrido, y al girarse vieron como el perro de Mike se lanzaba con alegría sobre la pareja. No sabían cómo había sobrevivido, pero allí estaba.

			Los tres juntos fueron a la casa de Eli, la cual, por suerte, estaba prácticamente intacta.

			Entraron y se sentaron en el polvoriento sofá. Se quedaron dormidos mientras estaban abrazados y el perro se encontraba a los pies del sofá.

			Ambos se despertaron casi al mismo tiempo. Se miraron fijamente a los ojos, y sin decirse ni una sola palabra se besaron.

			Se levantaron y fueron hacia la azotea para ver las estrellas. Llegaron a allí y Michael se quedó mirando al horizonte.

			—¿Pasa algo Michael? —pregunto Eli preocupada.

			—Ya ha pasado casi todo —le respondió Michael.

			—Casi no, ya ha pasado todo —dijo Eli con una sonrisa en su rostro.

			—Te equivocas —dijo mientras la miraba con lágrimas en los ojos.

			—¿Cómo? —Eli se quedó sorprendida.

			—Aún falta me queda un demonio por liquidar —dijo Michael con la voz entrecortada.

			Eli rompió a llorar y cayó en sus brazos, esas palabras sabían lo que significaban. Tras un largo abrazo Michael se separó de ella, y le dio un último beso.

			Acarició su cabello, y trato de secar las lágrimas del rostro de la mujer a la que más quería.

			—Eli, te querré en pasado… en presente… y en futuro. Allá donde quiera que esté, siempre te cuidaré. Y quiero que todas las noches mires hacia las estrellas, para que ellas, que son tus hermanas, te den toda la fuerza que necesitas.

			—Ahora ya se, cuánto pesa la Luna —dijo Eli llorando desconsoladamente.

			—Ya sé cuánto pesas, no te preocupes —dijo Michael mientras se fue alejando hasta el borde del edificio. Allí se paró en seco—. Cuidaos Eli, te quiero.

			—Te quiero… Michael.

			Michael se fue perdiendo en el horizonte, saltando de edificio en edificio. Eli ya lo había perdido de vista, y cuando lo perdió de vista apareció allí a su lado el perro de su amado. El perro trataba de llamar su atención olisqueándole la mano, hasta que se subió un poco sobre ella y le lamio el vientre.

			—Pase lo que pase —dijo Eli, con lágrimas recorriendo su rostro.

		


		
			Índice

		

		
			Pre-Prólogo	9

			Prólogo	11

			Cap. 1: La patrulla	17

			Cap. 2: Bonita coincidencia	25

			Cap. 3: El viaje	31

			Cap. 4: ¿Cuánto vale el valor?	33

			Cap. 5: Amor de madre	39

			Cap. 6: Primer día de cacería	43

			Cap. 7: Búsqueda	49

			Cap. 8: El Abrazo de la Luna	53

			Cap. 9: La interrupción	57

			Cap. 10: ¿Cuánto pesa la Luna?	61

			Cap. 11: No molestar	65

			Cap. 12: Días buenos, o buenos días, que más daría	71

			Cap. 13: Es la hora	75

			Cap. 14: Aceptación	79

			Cap. 15: El llanto del cielo	83

			Cap. 16: El arma del alma	87

			Cap. 17: ¿Quién es?	91

			Cap. 18: Desorden	97

			Cap. 19: Las cadenas del mal	101

			Cap. 20: El corazón	105

			Cap. 21: ¿Qué nos convierte?	111

			Cap. 22: Pérdida	115

			Cap. 23: Todo es por ti	119

			Cap. 24: Nada será por mí	123

			Cap. 25: Se acabó	127

			Cap. 26: Manos pecaminosas	131

			Cap. 27: Deshonra familiar	135

			Cap. 28: La estrella detrás del infinito	139

			Cap. 29: Es el momento	143

			Cap. 30: Donde quiera que esté…	147

		

		
			
			

		

OEBPS/Images/Cazador-de-pesadillascubiertav12.pdf_1400.jpg
OAZﬁEDOR

PESADILLAS





OEBPS/Images/UDL_escala_de_grises.jpg
ALy





OEBPS/Images/portadilla.png
CAZI})\%DOR

PESADILLAS

JESUS JULIAN MARTIN





